
1 
 

       

Universidad de Chile 

Facultad de Filosofía y Humanidades 

Departamento de Literatura 

Seminario de Grado: “Teorías y métodos contemporáneos para el análisis de textos literarios” 

 

 

 

 

 

 

Informe final para optar al grado de Licenciado en Lengua y Literatura Hispánica. 

Acerca del vértigo Subversivo de una estirpe vagabunda: Testimonio Carcelario en 

la transición chilena. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Profesores Guías: Sergio Caruman Jorquera  

                                        David Wallace Cordero 

Alumno: Esteban Ossa Fernández  

 

 

Enero del 2020 

 



2 
 

Índice 

 

 

Dedicatoria………………………………………………………………………………………..3 

 

Introducción……………………………………………………………………………………....5 

 

Documento………………………………………………………………………………………..7 

 

Testimonio ex carcer …………………………………………………………………………….20 

 

Sutura……………………………………………………………………………………………..43 

 

Conclusión………………………………………………………………………………………..52 

 

Bibliografía………………………………………………………………………………………..54 

 

Anexos…………………………………………………………………………………………….56 

 

Anexo de manuscrito……………………………………………………………………………...70 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



3 
 

A mi madre por la contención, la escucha y el afecto incondicional. 

A Sebastián, mi hermano irremplazable, por el tiempo que ha gastado en mi cuidado. 

A Diego, compañero en la búsqueda de sentido, por su hermandad inquebrantable. 

A Gabriel, hermano en el ruido, por compartir el amargor. 

A Margarita Porro por su apoyo en la corrección del informe, por sus abrazos sinceros y su 

cariño siempre presente. 

A José Ignacio, por su sinceridad afectiva y hermandad. 

A la tía Sandra, por su amor y apoyo en el proyecto, por las historias y aventuras de bandidas 

quijotes. 

A Karina Aliste por su trabajo antropológico y por su tiempo. 

A los profesores Sergio y David por el apoyo en el proyecto, por su aliento, contención y 

motivación.  

A la profesora Romina Pistacchio, por soportar mis inquietudes y por su buena disposición 

de compartir conocimiento fuera del aula.  

Al ayudante, profesor y amigo Daniel Valenzuela, por acompañarme en la procrastinación 

de los deberes académicos en el despliegue de afinidades otras.  

A don Roberto, don Coto, al Pelado Valdés, a Danilo, a la Marce y a todos los compañeros 

de la biblioteca popular el Ateneo. 

A Juan Aliste que sigue resistiendo en la prisión cósmica.  

A Daniel Maulen, compañero que se encuentra secuestrado por el Estado chileno, verdugo 

del macro capital privado.  

A todas las compañeras y compañeros apresados en el contexto del Estallido de octubre. 

Dedicado a todas y todos en estos momentos de suplicio y castigo.  

….y al fantasma de chocolate que me ha penado a lo largo de la licenciatura.    

 



4 
 

 

 

Reconocernos de forma política, significa actuar en lugar de ser espectadores, es atar el mundo, 

desde la esencia de nuestro antagonismo.  

Reconocernos de forma política es conducirnos en un combate, es hacer nuestra propia guerra, en 

un enfrentamiento directo desde nuestra cotidianidad. 

Manual de Combate, Panorama del desarraigo. 
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Introducción  

 

 El propósito del presente informe de grado es demostrar cómo se manifiesta la 

ideología del Complejo político militar MAPU-Lautaro en el manuscrito inédito de 

Guillermo Ossandón Cañas y Juan Aliste Vega, titulado Acerca del Vértigo subversivo de 

una estirpe vagabunda1. Texto producido y reproducido al interior de la Cárcel de Alta 

Seguridad entre los años 1994 y 1998. Se debe dejar establecido de antemano que existe una 

diferencia temporal en la producción de cada una de las partes2 que componen el cuadernillo, 

fechas que están signadas al término de cada pieza. Asimismo, aclarar que los dos autores, 

por lo menos hasta el último año registrado en el manuscrito, fueron militantes activos del 

Complejo MAPU-Lautaro; y, que dentro de la prisión pertenecieron al Colectivo de 

Prisioneros Mapucistas y Lautarinos. Bajo lo expuesto, tres variables significativas en este 

trabajo son tanto la materialidad del manuscrito junto con su espacio de producción, el 

contexto político nacional registrado en el texto, enmarcado en el segundo gobierno de la 

Concertación de Partidos por la Democracia post dictadura Cívico-Militar, a cargo del 

democratacristiano Eduardo Frey Ruiz-Tagle; y, la intención comunicativa de los textos 

vinculada principalmente al acontecer nacional e interior de la organización subversiva, 

sumado al estado de prisión política de los escritores. Por lo que el presente estudio busca 

(re)conocer cómo representan los escritores la situación carcelaria en democracia y 

escenificar las bases de las propuestas ideológicas procedentes del texto literario. 

La estructura del informe consiste en tres apartados titulados “Documento”, “Testimonio ex 

cárcel” y finalmente “Sutura”. La primera sección se ocupa de la relación entre el registro 

escritural y la memoria, principalmente vinculado a su calidad de documento manuscrito y 

los problemas teóricos que giran en torno al archivo y el espacio arcóntico que detenta. El 

segundo apartado hace un recorrido por la organización política a la cual pertenecían los 

autores, hasta llegar al contexto de producción del manuscrito; en función de este trayecto se 

observará cómo influye la práctica-teórica Lautarina en el confinamiento político, dentro de 

                                                           
1  Obra anexada al final del informe producto de su carácter inédito. 
2  Los textos de Ossandón se titulan “Ecografía”, “Volada en tres actos y una pausa”, “El Payaso” y 

“Volan-tín”. Y el texto de Aliste se llama “New-man”. 
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un dispositivo carcelario de alta seguridad creado en la transición chilena exclusivamente 

para individuos con comportamientos políticos desviantes de la “norma” social. Bajo esta 

lectura se analizará el carácter testimonial del manuscrito en tanto escritura carcelaria. Y 

finalmente, la tercera sección explicitará el conflicto ideológico antagónico del campo social 

en la democracia transicional, que tiene como precedente la instalación del modelo neoliberal 

en dictadura. En este sentido se expondrá la concepción y lectura subversiva del contexto por 

parte del MAPU-Lautaro. Cabe aludir que los elementos mencionados, de los tres apartados, 

se ven escenificados en el texto Acerca del vértigo subversivo de una estirpe vagabunda, por 

lo que la dimensión pragmática y referencial son manifiestas, respecto a ello se ejemplificará 

en cada caso que lo amerite.  
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Documento 

 

 La relación entre documento y monumento se establece en primer lugar por su carácter 

de vestigio, huella o traza de un acontecimiento o caso pasado que es registrado3; lo que liga 

los términos a una naturaleza memorial en tanto discursos que constituyen y procuran mostrar 

elementos ausentes. Pero a su vez se encuentran tensionados en cuanto a su adscripción con 

el discurso legal, es decir, su carácter legitimo validado esencialmente por una red discursiva 

hegemónica, la que constituye su diferencia.     

Para una consideración más completa de estas relaciones, es importante hacer una revisión 

de las dos expresiones centrales desde su etimología latina; vínculo que manifiesta la relación 

de los verbos moneo y doceo, con los términos monumento y documento respectivamente4. 

El primer término remite a la acción de recordar, acordarse, aconsejar, inspirar, advertir; de 

los que se observa el hincapié sobre sí mismos, es decir la acción de presentización de un 

hecho, acontecimiento, cosa o caso, etc.; un traer hacia…, de un elemento subyacente que, 

a diferencia del documento, se legitima bajo un discurso inmanente a él, el cual no solo se 

expresa como indicación o exposición de lo traído. En contraposición, el segundo término 

remite a un carácter formativo y judicial: enseñar, lección, instruir, manifestar, informar; 

asociado a una naturaleza referencial ya que implica un receptor al cual se le expone, instruye 

o informa5. Foucault, en la Arqueología del saber, procura reexaminar el valor del documento 

principalmente por el uso que le ha dado la historia respecto a las interpelaciones hacia los 

documentos y sobre ellos, lo que realmente quieren manifestar, su carácter epistemológico y 

hermenéutico, su autenticidad, y si eran “bien informados o ignorantes” (Foucault, 2002: 9). 

                                                           
3  Registro: desde su étimo re- que indica iteración y marca de dirección hacia atrás, y gestum que 

expresa lo terminado o realizado, que es participio de gerere el cual refiere a traer o llevar a cabo. Es entonces 

leído como inscripción, también por su cualidad memorial de presentización del pasado, en tanto re-traer o 

arrastrar (re-trahere). 
4  Documentum, -i. (Doceo). Enseñanza, ejemplo, lección, escarmiento, muestra, demostración, 

advertencia, testimonio… 

 Doceo, -cui, -ctum. 2: Enseñar […], manifestar // instruir.  

 Monumentum, -i, n.: Recuerdo, memoria //monumento sepulcral // conmemoración // recuerdo, 

escrito, documento, acta // signo, señal.  

 Moneo, -ui, -ctum. 2: recordar, hacer acordarse, hacer pensar […] // indicar, informar, advertir, 

aconsejar, avisar, exhortar // [poét.] inspirar…  
5  Siendo tanto un tribunal como un estudiante o un juez, etc.  
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El problema de esa consideración hacia el documento es que su fin apunta esencialmente a 

la reconstrucción del pasado que procede de ellos y que se ha ido disipando a través del 

tiempo6; bajo la justificación antropológica de una memoria de la tradición u memoria 

colectiva testimoniada en la materialidad documental7 con la finalidad de remanencia de los 

recuerdos dignos de evocar, bajo un corpus organizado. Ahora bien, la posición en torno al 

documento ha cambiado, y su mutación implica comprender el potencial documental no solo 

desde las premisas mencionadas anteriormente: 

“[al documento] se le atribuye como tarea primordial, no el interpretarlo, ni tampoco 

determinar si es veraz y cuál sea su valor expresivo, sino trabajarlo desde el interior y 

elaborarlo. La historia lo organiza, lo recorta, lo distribuye, lo ordena, lo reparte en niveles, 

establece series, distingue lo que es pertinente de lo que no lo es, fija elementos, define 

unidades, describe relaciones. El documento no es, pues, para la historia esa materia inerte a 

través de la cual sólo resta el surco: trata de definir en el propio tejido documental unidades, 

conjuntos, series, relaciones.” (Foucault, 2002:9-10).  

En este sentido, la diferencia que instala Foucault, entre monumento y documento, radica 

esencialmente en la justificación antropológica de la historia de la imagen y la historiografía 

tradicional, mencionada en el párrafo anterior, en cuanto a cómo se concebía el valor del 

documento respecto a la inscripción y evocación de un rastro, huella o traza histórica. En este 

sentido la antigua conceptualización del documento pertenece a la otra categoría, el 

monumento, que es el que hace hablar a estos vestigios basándose en inscripciones fijas y 

estables que sirven como antecedentes coherentes de una red discursiva que legaliza y 

legitima su inscripción. El monumento pertenece, en este sentido, a un espacio de 

rememoración y contemplación de un acontecimiento por la colectividad8; un acontecimiento 

                                                           
6  En palabras de Foucault: “[…]el documento seguía tratándose como el lenguaje de una voz reducida 

ahora a su silencio: su frágil rastro, pero afortunadamente descifrable.” (Foucault, 2002:9).   
7  Jean-Louis Déotte, en Catástrofe y olvido: Las ruinas, Europa, el museo; le llamará superficie de 

inscripción, del que cuyo estado de lugar se efectúa en el après-coup. Expresión que implica que su realización 

será a posteriori, es decir retroactiva; pero que al mismo tiempo remite a las huellas mnémicas que logran su 

sentido en tiempos ulteriores a su primera inscripción, en términos lacanianos. (Déotte, 1998: 23-24). 
8  De colectivo, que viene de collectivus (propio de un grupo, asamblea o reunión, o que puede formar 

grupo), el cual deriva de collectio -onis (colección, recapitulación, reunión) nombre de acción del verbo 

colligere, compuesto por el prefijo co- de con- (conjunto, unión) y legere (leer, elegir, recoger). En este sentido 

el espacio de rememoración y contemplación de un acontecimiento es llevado a cabo tanto por un colectivo 

como por un co-lectivo, es decir una comunidad que une sus lecturas (o da una lectura unívoca) en torno a un 

acontecimiento certificado, legalizado e inscrito en tanto monumento.   
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o caso que debe estar inscrito y certificado, no por el dato, sino por el Archivo del dato. De 

lo que cabe preguntarse ¿es el dato archivado, es decir su registro, del acontecimiento el que 

legitima y legaliza lo acontecido? De ser así ¿qué o quién es el agente o figura que detenta el 

poder de transformar un caso en dato y posteriormente en archivo? Si bien la superficie de 

inscripción del caso9, se puede datar tanto en un documento como en un monumento, su 

distinción radica en que el documento funciona como lección y el monumento responde a 

una co-lección legitimada legalmente. Para tensionar la segunda pregunta y comprender la 

legitimación discursiva del acontecimiento, es preciso que la figura que detente el poder de 

legalización responda a un elemento hegemónico perteneciente a la dimensión judicial del 

juez y/o el tribunal: 

La inscripción del acontecimiento sólo tendrá lugar por el desvío del tribunal. Por tribunal no 

hay que entender solamente la institución jurídica sino más allá, sus procedimientos, su 

trabajo de pesquiza, la identificación de objetos testimoniales, la autentificación crítica, el 

registro, la comparecencia de las partes, la decisión, la ejecución, etc. (Déotte, 1998:25). 

Legitimación y legalización que no solo influye en el monumento o en el documento, sino 

que instala un problema respecto a la escritura misma, que va más allá de la dimensión textual 

y del cómo un texto puede pasar de documento a un monumento hegemónico; de la misma 

forma, cómo un dato o un caso/acontecimiento puede mutar de contrahegemónico a 

hegemónico mediante una red discursiva que lo legalice y legitime.  

Ahora bien, los documentos –que no siempre responden a discursos o escrituras discursivas– 

no llevan impresos en sí mismos esta legalidad y legitimidad referida; sino que son registros 

escriturales que aseguran la posibilidad de repetición, reproducción, reimpresión y 

memorización de un texto. Es decir, poseen un principio de iterabilidad de la huella gracias 

al acto de inscripción, y en función a esta lógica de repetición es que Jacques Derrida en El 

mal de archivo, afirma que es indisociable de lo que en términos freudianos se denomina 

                                                           
9  “Caso” entendido en su primera acepción del diccionario de la R.A.E. como acontecimiento o suceso; 

pero también desde su etimología latina, casus proveniente de cadere que significa caer, el cual comparte una 

relación con la ruina, en tanto el verbo ruere, que remite a caer, desplome y desmoronarse. Es decir: vestigio, 

huella, rastro.   
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pulsión de muerte, es decir su destrucción; ya que el documento, el archivo o el monumento, 

en tanto huella, vestigio, ruina o rastro, alojan internamente la posibilidad de olvido10.  

En este sentido afloran dos categorías que trabaja Derrida en torno al problema del archivo, 

que son posibles de extender a los conceptos de documento y monumento, en tanto 

inscripciones mnemotécnicas. Estás dos categorías son la memoria11 o el recuerdo12 y el acto 

de recordar13, cuya distinción reside en que el hypómnema es el suplemento mnemotécnico 

de la memoria ya que es lo que efectúa la acción de recordar, es decir conservar, custodiar, 

preservar y proteger la memoria. El punto es que, respecto a su cualidad de suplemento 

técnico, busca suplir una carencia; esa falta es el olvido, por lo tanto, estos registros e 

inscripciones combaten contra la ausencia del pasado, siendo de esta forma una prótesis de 

la memoria que permite hacer frente a la muerte y a la destrucción respecto a una 

materialización ortopédica, huella e inscripción. Ahora bien, esta ambición archivística aloja 

una paradoja referida a la imposibilidad totalizante de registrar la ausencia, por más 

materializaciones o superficies de inscripción ejecutadas, siempre va a llevar consigo un 

silencio otro de la ausencia, una ausencia ausente de la ausencia registrada y que puede ser 

rememorada, monumentalizada o documentalizada. Otra paradoja se vincula a la violencia 

del archivo en su acto archivador, que Derrida vincula a la pulsión de muerte, de agresión o 

destrucción; ya que en tanto recurso mnemotécnico impulsa silenciosamente al olvido o a la 

amnesia en función de que no responde a la experiencia espontánea de la memoria viva, sino 

que a su soporte técnico: “Ya que el archivo, si esta palabra o esta figura se estabilizan en 

alguna significación, no será jamás la memoria ni la anámnesis en su experiencia 

                                                           
10  “Ciertamente no habría deseo de archivo sin la finitud radical, sin la posibilidad de un olvido que no 

se limita a la represión. Sobre todo, y he aquí lo más grave, más allá o más acá de ese simple límite que se llama 

finidad o finitud, no habría mal de archivo sin la amenaza de esa pulsión de muerte, de agresión y de 

destrucción.” (Derrida, 1997: 27) 
11  Mnéme: Vinculado a la mitología griega, donde es la musa de la memoria. También a la hija de Gea 

y Urano, la Titánide Mnemósine que personifica la memoria. De igual manera, al rio Mnemosina ubicado en el 

Hades que por oposición se relaciona mitológicamente al rio Lete del cual se bebía para lograr un olvido 

absoluto, al que iban las almas luego de desprenderse del cuerpo. La memoria corresponde así a una pretensión 

de inmortalidad y trascendencia: “Delante de ella [rio Mnemosina] hay guardias custodiándola y que sólo se 

logran movilizar con palabras oraculares, tales como: “soy hija de la tierra y del cielo estrellado, y mi estirpe 

es celeste (…). Vengo muerta de sed; dadme inmediatamente del agua fresca que brota de Mnemosine. Ellos 

te darán de beber de la fuente divina, y después reinarás junto a los demás héroes”.” (Suárez, 2006: 8) 
12  Anámnesis. 
13  Hypómnema.  
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espontánea, viva e interior. Bien al contrario: el archivo tiene lugar en (el) lugar del 

desfallecimiento originario y estructural de la memoria” (Derrida, 1998: 19)14   

Aunque la cuestión que quiero indicar aquí no alude a esta ambición totalizante de la pulsión 

conservadora, ni al problema de la memoria que produce el archivo como recurso técnico; sí 

se debe reparar en que sólo algunos documentos son archivados, y sólo algunos documentos, 

casos o acontecimientos son elegidos e interpretados para mutar en monumentos (o a la 

inversa, solo algunos monumentos memorizados del pasado son transformados en 

documentos)15; y así volvemos a la segunda pregunta realizada unos cuantos párrafos atrás, 

referida a la figura que detenta el poder de archivar y monumentalizar un caso. La respuesta 

es: la ley.  

Existe una tensión entre ley, archivo y documento a la que es significativo aludir. Derrida 

mantiene que el concepto de archivo abriga en sí mismo la memoria del nombre Arkhé: “Mas 

también se mantiene al abrigo de esta memoria que él abriga: o, lo que es igual, que él 

olvida.” (Derrida, 1997: 10). Bajo esta relación que comparte el término, Derrida argumenta 

que se coordinan dos principios en uno, el primero es el principio según la naturaleza o la 

historia16 y el segundo es el principio según la ley17 que es donde se ejerce el mando, la 

autoridad, se mantiene el orden social y desde el cual el orden es dado. De archivum o 

archium latino que toma sentido desde el griego arkheîon, familiaridad que alberga en su 

linaje el principio nomológico:  

“[El arkheîon es] en primer lugar, una casa, un domicilio, una dirección, la residencia de los 

magistrados superiores, los arcontes, los que mandaban. A los ciudadanos que ostentaban y 

significaban de este modo el poder político se les reconocía el derecho de hacer o de 

representar la ley. Habida cuenta de su autoridad públicamente reconocida, es en su casa 

entonces, en ese lugar que es su casa (casa privada, casa familiar o casa oficial), donde se 

depositan los documentos oficiales. Los arcontes son ante todo sus guardianes. No sólo 

                                                           
14  Ahora bien, Derrida se centra específicamente en el conflicto del archivo y la memoria, en cuanto a 

su pulsión de muerte referida a su calidad mnemotécnica; pero se debe agregar a esta cita que el monumento, 

al igual que el archivo, contiene la pulsión de destrucción. En palabras de Déotte: “El pretendido lugar de la 

memoria -que es el museo- revela, al recorrerlo, no ser más que una institución del olvido por la pérdida de 

todos los referentes identificatorios.” (Déotte, 1998: 48).  
15  Según Foucault, esta era una práctica habitual de la historia tradicional (Foucault, 2002: 10-11). 
16  Al cual llama principio físico, histórico u ontológico. 
17  Principio nomológico. 
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aseguran la seguridad física del depósito y del soporte sino que también se les concede el 

derecho y la competencia hermenéuticos. Tienen el poder de interpretar los archivos.” 

(Derrida, 1997: 10) 

En este sentido el archivo consigna18 en su intimidad consanguínea los distintos elementos 

que configuran la ley: su residencia (oíkos), su representación, su autoridad, su depósito, sus 

verdugos y centinelas, y los agentes que detentan el poder de ejecución, modificación e 

interpretación de ella. Aun así, no todos los documentos tienen el privilegio de ser 

clasificados y guardados a título de archivo; ya que morar en el espacio arcóntico significa 

que la ley lo inscriba y que esté autorizado por derecho a ser archivado: “habitar ese lugar 

particular, ese lugar de elección donde la ley y la singularidad se cruzan en el privilegio” 

(Derrida, 1997: 11). Lugar y ley, topología y nomología; su entrecruce, su punto de contacto 

posibilita el privilegio del archivo, bajo una pulsión de conservación que archiva tanto el 

momento de registro como el acontecimiento archivable, institucionalizando el documento o 

soporte de inscripción19. Por lo tanto, la práctica de archivación concierne principalmente a 

una dimensión institucional que constituye el contenido del archivo mismo y lo que hay que 

archivar, es decir lo archivable y lo archivante del archivo; lo que no debe quedar ausente 

para la ulteridad, en tanto suplemento mnemotécnico: la estructura técnica del archivo 

archivante determina asimismo la estructura del contenido archivable en su surgir mismo y 

en su relación con el porvenir. La archivación produce, tanto como registra, el 

acontecimiento” (Derrida, 1998: 24). 

Ahora bien, lo que hace Derrida en El mal de archivo, leyendo tanto a Freud como a 

Yerushalmi, es poner en tensión y en duda la certeza de ausencias y presencias plenas en el 

archivo, “entonces lo que se juega en la escritura de la historia es el problema del sentido, 

tanto de la escritura misma como de los acontecimientos” (Nava, 2012: 123). Argumentando 

que toda represión20 en el archivo deja un síntoma, una marca o resto de la borradura, por lo 

                                                           
18  Unión o re-unión de signos.  
19  “[sobre la técnica archivadora] (…) debe recordarnos que […] no determina únicamente, y no lo habrá 

hecho jamás, el solo momento del registro conservador, sino la institución misma del acontecimiento 

archivable. No sólo condiciona la forma o la estructura impresora, sino el contenido impreso de la impresión: 

la presión de la impresión antes de la división entre lo impreso y lo impresor. Esta técnica archivadora ha regido 

aquello que en el pasado mismo instituía y constituía lo que fuera como anticipación del porvenir.” (Derrida, 

1998: 26). 
20  Borradura. 
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que no se puede afirmar que una escritura, acontecimiento o caso esté completamente 

presente o ausente; solamente que el documento o “la escritura, al ser iterable, puede 

jugarse, en cuanto a su sentido, fuera de todo absolutismo del contexto hermenéutico o 

semiótico.” (Nava, 2012: 123). Comprendiendo la escritura como una marca que existe 

independiente del autor, de su tiempo de producción y de su momento de inscripción; que, si 

bien toda marca material puede ser descifrable independientemente de las intenciones de 

emisión, se transmite sin garantías de su sentido original u originario. Pudiendo así ser 

injertado en otro contexto extraño o ajeno.    

Un ejemplo cercano en torno a las categorías de documento, archivo y monumento en Chile 

post dictadura militar, es el caso del Informe Rettig. En torno a los conflictos que tuvo que 

enfrentar el primer gobierno democrático, posterior a la dictadura militar, fue el de generar 

una narrativa de consenso y de reconciliación social respecto a los crímenes cometidos en el 

gobierno totalitario a cargo del militar Augusto Pinochet. Bajo el argumento de esclarecer 

las verdades de las violaciones a los Derechos Humanos entre el 11 de septiembre de 1973 y 

el 11 de marzo de 1990, es que mediante el decreto supremo n° 335 publicado en el Diario 

Oficial el 9 de mayo de 1990; que el Gobierno de Patricio Aylwin crea la “Comisión Nacional 

de Verdad y Reconciliación”, conocida también como la “Comisión Rettig”. En este sentido 

se arma una comisión de profesionales (arcontes)21, que deben configurar un corpus de 

antecedente frente a distintos casos y acontecimientos ocurridos en dictadura, es decir, de 17 

años de violencia política y violaciones a los DDHH por el Estado chileno; por lo que los 

casos debían ser documentados. De esta forma, debían inscribirse en un soporte material o 

una superficie de inscripción los diversos testimonios de las víctimas y de los familiares de 

las víctimas22 en tanto memoria no perteneciente a la topo-nomología arcóntica; todavía no 

se situaban en ese lugar de “privilegio”. Ahora bien, lo interesante de este informe, no es 

solamente lo archivable y lo archivante del archivo, sino que también el cómo la figura 

                                                           
21  Raúl Rettig Guissen, José Luis Cea Egaña, Jaime Castillo Velasco, Mónica Jiménez de la Jara, 

Ricardo Martin Díaz, Laura Novoa Vásquez, Gonzalo Vial Correa, José Zalaquett Daher, Jorge Correa Sutil. 
22  En este sentido el acontecimiento en tanto experiencia espontánea, viva e interior de la memoria; se 

registra para poder habitar el espacio arcóntico, no sin mediación de la figura que detenta el poder de archivo, 

del hermeneuta “profesional” que tiene la tarea (en este caso) de recoger los antecedentes sobre los crímenes 

de la dictadura. De esta manera, se institucionaliza un caso por medio, en primer momento del testimonio oral, 

para luego pasar al registro del testimonio escrito. Es decir, se documentaliza la memoria, para luego ser un 

dato de Archivo, y así ser competente en el imperio de la ley.  
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presidencial que detenta el Poder Ejecutivo23 hace uso de su legitimidad institucional con el 

fin de proponer una lectura que suture la polaridad social, bajo una red discursiva que 

legitime y legalice la “democracia de los acuerdos”. Luego de un mes entregado los 

documentos –en un monumental discurso televisado de Aylwin– se reconoce la verdad de 

“algunos” crímenes a los Derechos Humanos, apelando a que “es la sociedad chilena la que 

está en deuda con las víctimas de las violaciones de derechos humanos”, donde pide perdón 

a las familias en nombre de la nación, como sinécdoque de un simulacro reconciliatorio del 

antagonismo social, bajo el yugo representativo del Poder presidencial; y solicitando el favor 

a las fuerzas militares de ayudar con las investigaciones: 

El 4 de marzo de 1991, tras haber hecho públicas las conclusiones del Informe Rettig por el 

parlamento, el presidente Aylwin pidió perdón en nombre del pueblo y el Estado chileno en 

un impactante discurso televisado. En ese discurso reafirmaría la hipótesis, (…) de la 

continuidad institucional existente entre el régimen precedente y el régimen de Transición: 

no de otra forma puede entenderse que pidiera perdón en nombre del Estado. (…) Equiparaba 

el establecimiento de la verdad con la justicia, y a ésta con el perdón, en una suerte de ecuación 

de raíz católica en la que la asunción de responsabilidades jurídicas o políticas no aparecía 

contemplada. En tanto Jefe de Estado no sólo hacía suya –repartiéndola al global de la 

sociedad– la responsabilidad de los crímenes cometidos por el régimen militar, sino que 

además la desplazaba a la esfera del arrepentimiento íntimo, a la manera de la confesión 

cristiana. Y sobre todo, inscribía la problemática política de la violencia de Estado en una 

sintaxis y una dramaturgia de corte melodramático, en la que las lágrimas se ofrecían para 

suturar la ausencia de justicia.” (Peris, 2008: 285-286) 

Ahora bien, bajo este mismo contexto histórico y político se encuentra el cuadernillo24 

Acerca del Vértigo subversivo de una estirpe vagabunda de Juan Aliste Vega y Guillermo 

Ossandón Cañas, situados en uno de los polos políticos del antagonismo social mencionado 

anteriormente25. En este caso es posible apreciar varios conflictos en torno a su materialidad 

documental: en primer lugar, es un manuscrito con doble autoría en donde cada autor firma 

sus escritos respectivos; además se observa la existencia de una especie de texto preliminar 

                                                           
23  En un país con gobierno de carácter presidencialista. 
24  “el intento declarado del “cuadernillo” no es otro que el del “Contacto”” (Aliste y Ossandón,1998: 

explicación de un intento…) 
25  El cual se desarrollará en el tercer apartado.  
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titulado “explicación de un intento…”, en el que se hace mención sobre la indeterminación 

genérica del cuadernillo26, se instala la responsabilidad autoral de Juan y Guillermo, y se 

inscribe la fecha y el lugar27 en que se montaron las partes del cuadernillo28. En segundo 

lugar, se observan distintas marcas en el registro: por un lado, el texto preliminar fue 

redactado con una máquina de escribir; cuestión que cambia en las escrituras de ambos 

autores, ya que estas son manuscritas. Asimismo, en cuanto a su carácter de documento, es 

decir, su principio de iterabilidad; cabe destacar que la copia anexada al informe responde a 

una copia de la copia que pudo llegar a este lugar producto de un espacio arcóntico anómico29 

íntimo, ya que los encargados de la “seguridad” física del soporte fueron los familiares, 

compañeras y compañeros del MAPU-Lautaro, y amistades. En este sentido cabe preguntarse 

el cómo se produjo la inscripción o escritura del documento en cuanto al confinamiento 

carcelario de los autores del cuadernillo, considerando que la reproducción del documento al 

exterior de la cárcel es mucho más viable que en prisión. Pregunta que arroja una respuesta 

paradigmática respecto a la difusión, re-impresión, reproducción y repetición del documento; 

evidentemente posterior a la salida del cuadernillo, éste se fotocopió y difundió a los 

familiares, pero existe una primera etapa de producción y reproducción tanto de este texto 

como de varios cuadernillos, propaganda y comunicados del MAPU-Lautaro en y desde la 

prisión. Al interior de la Cárcel de Alta Seguridad Guillermo Ossandón participaba de un 

“taller de imprenta” en el que se encontraban un mimeógrafo30 y una máquina de escribir31, 

                                                           
26  “esto que ha caído en tus manos carece de calificación de género […] digamos –aunque 

obviamente no es así– que se trata de unas “crónicas poéticas” y un relato de cierre..” (Aliste y Ossandón, 

1998: Explicación de un intento…) 
27  “Edición limitadísima, domiciliada en el CAS-BASTION, prisión oculta en Pedro Montt 1910-A, en 

un planeta aparte entre la “peni” y Famae.. 

 Los textos son de responsabilidad exclusiva de Juan Aliste y Guillermo Ossandón. (…) Agosto 98.” 

(Aliste y Ossandón,1998: explicación de un intento…) 
28  Es imprescindible aludir a que este cuadernillo, firmado en su texto preliminar en 1998, es un montaje 

de escrituras que no responden al mismo año en que se montó. Por el lado de Juan Aliste, se evidencia al final 

de su texto “New-Man” su firma y la fecha, que es 1994. Sin embargo, la escritura de Ossandón es posterior, 

se enmarca en el año 1997, pero cada fragmento está fechado en un mes distinto: “Ecografía” en mayo, “Volada 

en tres actos y una pausa” el 25 de junio, “El payaso” en agosto y “volan-tín” el 14 de septiembre.  
29  Del griego ἀ- y νόμος, derivado al latín a- y nómos, entendido en este caso como “falta de ley” o 

negación de la ley en tanto principio nomológico del Archivo.  
30  Anexo 1. 
31  Anexo 2. 
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bajo el testimonio de Diego Ossandón, hijo y heredero de estas dos máquinas32, es posible 

develar la estrategia de inscripción y de reproducción técnica al interior de la cárcel: 

“Al regalármelos me los presento como "herramientas" para la política, ya que estos objetos 

llevan en su metal una historia consigo. En un momento especifico de la historia del MJL, 

fueron el eje central de la producción y reproducción de propaganda subversiva. 

Este momento especifico es el del encarcelamiento de la comisión política del lautaro en los 

años 90 en la prisión-bastión CAS, y ademas tengo entendido por historias de mi mama 

Sandra Ramirez, que ya en los 2000 en libertad también fueron ocupados hasta la llegada de 

las nuevas tecnologías digitales. 

El sistema en como lo utilizaban era bastante básico, el punteo o desarrollo del texto se 

escribía en borradores a mano, una vez pasaba la etapa de corrección se transcribía en la 

maquina de escribir con tinta mezclada con algún tipo te catalizador (para que no se secara 

rápido) en hojas de papel diamante, las cuales luego servían de plantilla para reproducir los 

documentos en el mimeógrafo en las cantidades que se quisieran y con la particularidad de 

poder tener una especie de "archivero" con los originales de papel diamante, para asi volver 

a reproducir documentos viejos si fuese necesario. 

Lo bonito de esto es que al principio esta tecnica se ocupaba solo adentro del CAS, a modo 

de "taller de imprenta" y como "tiempo de ocio o de esparcimiento" como pantalla para los 

gendarmes, cuando en verdad era utilizada para fortalecer el debate y la creación de la política 

en cana. Ya con el pasar del tiempo los compas comenzaron a sacar estos documentos hacia 

la calle encaletados en las visitas que recibían.” (D. Ossandón, Objetos, 2020). 

En este sentido, la herramienta técnica toma un peso distinto en su relación con el proceso de 

reimpresión y reproducción de la escritura, en tanto registro escritural. No es menor 

considerar que las producciones textuales respondían a un método particular de reproducción, 

y que al mismo tiempo existe un documento original u originario el que, en palabras del hijo 

de Guillermo, se almacenaban en un archivero. La transparencia33 del soporte “original” en 

                                                           
32  Particularmente de las que usaba su padre, ya que afirma que no fueron los únicos ocupados en 

prisión por el MAPU-Lautaro. 
33  Es significativo apelar al étimo del término respecto a que sus componentes léxicos trans- (de un lado 

a otro, al otro lado de) y parere (aparecer), permiten leer la transparencia de la plantilla, en cuanto a su calidad 

reproductiva en el mimeógrafo, como un elemento técnico que posibilita que un documento aparezca al otro 

lado del interior carcelario, comprendiendo el afuera y adentro del “espacio otro”, y su ausencia y presencia 

fuera y al interior de la Cárcel de Alta Seguridad.  
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papel diamante, posee un valor técnico sustancial para su “quehacer político” vinculado a la 

producción y reproducción de propaganda subversiva al interior del penal, ya que su 

archivación permitía la multicopia del documento; lo cual deja una marca en la superficie del 

soporte que responde a una condición carcelaria en cuanto a la reducida variedad de las 

herramientas técnicas disponibles para generar este tipo de documento. Es decir, una marca 

que marca tanto su inscripción como su registro, con una determinada impresión gráfica, con 

las manchas de su imprenta e impronta; marcada por la presión del mimeógrafo y por la re-

presión tanto carcelaria como en su calidad de documento respecto a la condición de 

suplemento mnemotécnico. Ahora bien, su calidad de archivo, responde a una alternativa 

diferenciada de la conceptualización propuesta a priori, ya que se sitúa en un espacio distinto 

al legal. En la actualidad chilena las instituciones que detentan el poder de conservación y 

archivación de documentos es la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM), 

dirección del Servicio Nacional del Patrimonio Cultural, el cual depende del 

Ministerio Culturas, las Artes y el Patrimonio; y particularmente la inscripción legal de la 

propiedad autorial está a cargo del Departamento de Derechos Intelectuales. Lo que sitúa al 

manuscrito en un conflicto con el espacio arcóntico y su inscripción en cuanto Archivo; 

tuvieron que pasar veintiún años para que el cuadernillo detentara el “privilegio” topo-

nomológico de ser archivado como documento en la institución pública chilena, producto de 

la necesidad que tiene la academia respecto a trabajar en un informe de grado con una 

materialidad textual34. En este sentido, el topos arcóntico anómico íntimo, mutó en Archivo 

nomológico público, bajo una inscripción legal en las instituciones públicas respectivas.  

A propósito de la propiedad mnemotécnica del archivo y el documento, para los autores del 

cuadernillo la preocupación del por-venir –vinculado tanto al vértigo carcelario y a la política 

Lautarina–, se hace latente principalmente en el texto de Juan Aliste. En New-man se presenta 

una narración simultánea con un narrador intradiegético recluido en la prisión cósmica por 

el año 2994, es decir mil años exactos después de la firma al término del relato35; la tarea que 

debe cumplir el narrador es volver en el tiempo para encontrar los datos del new-man, así 

conservar las características que están archivadas de aquella figura, aparte de la toma del 

                                                           
34  Inscrito en el Departamento de Derechos Intelectuales el día 2 de junio del 2019, con número de 

inscripción: A.305.439. (Anexo 3). 
35  En tanto significante, enunciado, discurso o texto narrativo. 
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cósmos36. Se aprecia en la narración la implicancia que juegan tanto los aparatos técnicos de 

archivación como también la necesidad de rememoración en el futuro: 

“su proceso de construcción data desde ya un siglo atrás en los archivos micro 

computacionales que se encuentran a cargo de “Bernargro décimo cuarto.” 

Encontramos a los primeros “New-man” –hemos dispuesto reunirnos el equipo de los -F.C.R.- 

(Fuerzas Cósmicas Revolucionarias.)– el tiemcard marca las 18 menos 45 más 27 y la 

temperatura es adecuada, nos dirijimos a la sala “Beta” donde proyectaremos el histórico 

documento de Archivo.” (Aliste y Ossandón, 1998: 39)  

En esta presentización de un futuro, el narrador se encarga de la búsqueda de la ausencia del 

documento/archivo, para poder identificar la figura del new-man que solo se encuentra en 

huellas y vestigios de los archivos micro computacionales, los que posibilitan la proyección 

del pasado. Por añadidura, el borramiento de los datos del new-man responden a la pulsión 

de muerte del archivo, en tanto destrucción y olvido u amnesia memorial; respecto al mismo 

impulso mnemotécnico como también por la ausencia de estabilidad y fijeza de una red 

discursiva que lo legalice y legitime37. En ese sentido las Fuerzas Cósmicas Revolucionarias 

en la que participa el narrador, cumplen con las características del arconte, es decir detentan 

el poder de conservación, de la seguridad física del soporte, y la competencia y facultad 

hermenéutica de los archivos. Aun así, la (re)construcción de los datos del new-man 

posibilitarían la toma del cósmos, comprendiendo que al igual que en el momento de escritura 

del texto, el narrador se encuentra recluido en la prisión cósmica38, por lo que estos datos de 

archivo responden a una e-lección39 documental; es decir una lectura fuera de la ley.   

En este sentido la inscripción documental del manuscrito, que desde la reclusión se produce 

y reproduce ocultándose de la vigilancia del dispositivo carcelario, marcado con la presión, 

                                                           
36  Se incluye el acento en función de respetar la escritura del autor.  
37  Aunque en este caso tampoco se podría (re)construir la ausencia o presencia en su totalidad, pero sí 

posibilitaría la rememoración y contemplación co-lectiva del new-man. 
38  Lo que liga el relato a una dimensión referencial latente. 
39  Leído en tanto construcción de los componentes léxicos ex- y legere (en cuanto lectura y legibilidad, 

legitimidad y legalidad). 
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impresión e impronta del mimeógrafo; responde a un documento testimonial de carácter 

literario y simultáneamente posiciona a la escritura como un campo40 en disputa. 

Considerando las instalaciones de archivos y memoriales41 fijos y estables que adscriben la 

borradura fragmentada de los acontecimientos y casos de crímenes a los DDHH por la 

dictadura militar neoliberal chilena, los cuales están sostenidos desde y en el discurso 

hegemónico de la transición mediante una red discursiva, sutura o narrativa de reconciliación 

respecto al antagonismo social; es que el manuscrito Acerca del vértigo subversivo de una 

estirpe vagabunda se posiciona como escritura contrahegemónica. Una contrahegemonía 

popular o hegemonía alternativa42, expresada y situada en una ideología política tensionada 

dentro de un dispositivo de disciplina y castigo (Foucault, 2008: 197-341), en donde los 

escritores manifiestan su accionar contrahegemónico43 desde el confinamiento carcelario en 

oposición a la hegemonía político social de la “Democracia” transicional44 de la Concertación 

de Partidos por la Democracia. 

 

 

 

                                                           
40  Comprendido como espacio social configurado bajo un principio de diferenciación, el cual se 

fundamenta en la estructura de distribución de las formas de poder o de las especies de capital eficientes en el 

universo social. Es decir, un “…campo de fuerzas, cuya necesidad se impone a los agentes que se han adentrado 

en él, y como un campo de luchas dentro del cual los agentes se enfrentan, con medios y fines diferenciados 

según su posición en la estructura de campo de fuerzas, contribuyendo de este modo a conservar o a 

transformar su estructura.” (Bourdieu, 1997: 49) . 
41  Respecto a archivos, cabe aludir al “informe Rettig” y a memoriales como el Monumento Memorial 

por los Detenidos Desaparecidos y Ejecutados Políticos ubicado en el patio 102 del Cementerio General de 

Chile, el Parque por la Paz de Villa Grimaldi, o la Casa de Tortura “José Domingo Cañas”, ubicada en José 

Domingo Cañas número 1367, Ñuñoa; entre otros.  
42  Siendo imprescindible para establecer una hegemonía alternativa contra un sistema de dominio 

“…propiciar una guerra de posiciones cuyo objetivo es subvertir los valores establecidos y encaminar a la 

gente hacia un nuevo modelo social.” (Rodríguez y Prieto, 2007: 3) 
43  Vinculado al “Gigante de los mil rostros” perteneciente al “País Popular” (auto entrevista 1998: 44). 

(Anexo 4). 
44  La que bajo la lectura del partido MAPU junto con su complejo partidario el Movimiento Juvenil 

Lautaro y las Fuerzas Rebeldes y Populares Lautaro; entendían como una continuación del proyecto 

modernizador llevado a cabo por la dictadura, por lo tanto, respondían a la oposición entre el “País de los 

Negocios” y el “País Popular” en términos Lautarinos.  
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Testimonio ex carcer  

Sobrevivir es la condena de los vencidos….. 

Guillermo Ossandón, en volada en tres actos y una pausa 

 

 La propiedad de documento, escritura y testimonio carcelario producido en la prisión 

política de ambos autores, vincula el manuscrito Acerca del vértigo subversivo de una estirpe 

vagabunda a una dimensión discursiva, pragmática y referencial manifiesta, dado que tanto 

Aliste como Ossandón fueron integrantes del Complejo MAPU-Lautaro. En ese sentido el 

carácter documental, testimonial y literario se imbrican con la dimensión ideológica, es decir: 

ética, estética, política y poética del MAPU-Lautaro. Causa que argumenta el confinamiento 

de ambos autores, llevado a cabo por los gobiernos de la Transición chilena, junto con sus 

cuerpos policiales y legales; específicamente es en el gobierno de Patricio Aylwin donde se 

enmarcan las detenciones y juicios de Aliste45 y Ossandón46, como también el de Eduardo 

Frei Ruiz Tagle47 que responde temporalmente al montaje de los textos fechado en el año 

1998, datado en el texto preliminar aludido a priori. En consecuencia, el siguiente apartado 

se centra principalmente en la contextualización del devenir carcelario de una gran cantidad 

de militantes del MAPU-Lautaro, de esta manera se abordará la discusión teórica vinculada 

al espacio carcelario, en tanto dispositivo de control y castigo de la diferencia, y 

particularmente en cómo el cuadernillo se hace cargo de visualizar la situación carcelaria 

política en el primer decenio democrático post dictadura. Asimismo, se expondrá el conflicto 

teórico en torno a lo testimonial, principalmente respecto al parasitismo genérico, su carácter 

discursivo transgenérico y su institucionalización por la Casa de las Américas.  

Como se mencionó antes, existe una relación empírica y pragmática de los autores que 

vinculan el manuscrito con el discurso ético y estético del MAPU-Lautaro. Si bien se podría 

establecer una genealogía desde finales de los años sesenta en torno a la fractura y repliegue 

de militantes del Partido Demócrata Cristiano y su devenir en el Movimiento de Acción 

                                                           
45  Detención efectuada el día 4 de octubre de 1991, junto a dos compañeros del Movimiento Juvenil 

Lautaro y su padre Juan Manuel Aliste Salinas. A la edad de 18 años. (Anexo 5). 
46  Detenido el día 15 de junio de 1994, junto a Pablo Contreras Olivos, Flor Alcayaga Cepeda, María 

Angélica Medina y Sandra Ramírez Barahona; todos perteneciente al MAPU-Lautaro. (Anexo 6). 
47  Ambos miembros del Partido Demócrata Cristiano. 
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Unitaria Popular (MAPU) y la Izquierda Cristiana de Chile (IC); o la participación dentro de 

la Unidad Popular y el gobierno de “los mil días” de Salvador Allende, por cuestiones 

prácticas en torno a una reestructuración política, teórica, práctica y contextual, la genealogía 

en el presente informe exige una relación con las rearticulaciones en los espacios populares 

y las protestas nacionales en el Chile dictatorial de los años ochenta.  

Producto del Golpe de Estado Cívico-Militar y el posterior asentamiento dictatorial, casi la 

totalidad de la cúpula dirigente del MAPU histórico se refugió en el extranjero, lo que 

significó un alejamiento de la realidad material propia de la dictadura, y al mismo tiempo 

provocó un grado de abandono del proyecto político del MAPU en torno a su horizonte 

“popular”. Esta cúpula dirigente se inclinó por la fórmula política de renovación socialista y 

por la salida de la Dictadura Militar, generando un pacto con ella: “[…] aceptando, entre 

otras cosas, garantías de impunidad a las violaciones de Derechos Humanos, y luego 

asumiendo participación en la administración del modelo neoliberal, instalado 

evidentemente por la fuerza en Chile, tras el Golpe de Estado Cívico-Militar.” (Aliste, 2017: 

52). Producto de ello, en la década de los setenta, múltiples diferencias se fueron 

endureciendo en el interior del MAPU, al estar una gran cantidad de militantes fuera del 

territorio chileno, la actividad política partidaria se fue dificultando, lo que fortaleció las 

diferencias respecto a la mirada política de la situación chilena, principalmente referida al 

proyecto político que había que construir en un contexto diferente al de la fundación del 

MAPU.  

A principio de los ochenta el quiebre era irrebatible, muchos dirigentes nacionales48 

propugnaron la idea de la disolución del partido e hicieron un llamado a participar en la 

Convergencia Socialista (Acevedo, 2014: 50). Por lo que se fragmenta el MAPU: por un 

lado, la renovación socialista conformada por militantes históricos del MAPU; y por el otro, 

una fracción de corte insurreccional “apoyada por la dirigencia “juvenil”, de la que 

Guillermo Ossandón era encargado” (Aliste, 2017: 52). Esta división marca un antes y un 

después en las políticas del MAPU y la fecundación del “Complejo Mapucista y Lautarino”, 

                                                           
48  Tironi, Barrueto, Bengoa (Aliste, 2017: 52) 
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cuestión que queda en su historia como militantes, y como antecedentes de reflexión en 

tiempos de encarcelamiento en democracia:  

“[sobre el origen del movimiento subversivo] su “prehistoria” se condensa en dos cuestiones 

fundamentales que catapultan lo que viene…De un lado, la consolidación al interior del “viejo 

Mapu” de un núcleo de militantes y cuadros, concentrado y crecido como Juventud Popular… 

Este Núcleo se conformó extendido en Santiago y algunas provincias, en los principales 

Bastiones Populares…Bueno, éramos toda la militancia de juventud popular y casi todos los 

jóvenes del Partido…La ruptura fue el 83, pero ésta ya era un hecho obvio cuando nació el 

Lautaro, un año antes..” (Autoentrevista, 1998: 40).   

Ahora bien, esta fractura irreparable producto de la actitud de la cúpula dirigente exiliada 

deja una llaga en la historia del MAPU-Lautaro: “la hueá fue escandalosa, es imperdonable. 

Vos no te podí meter a un juego de esa seriedad y cuando la hueá se pone fuerte te vai. No, 

yo creo que eso es imperdonable, políticamente imperdonable,” (Ossandón, en Órdenes, 

2007: 119). Herida que sigue latente postdictadura, y se ve expresada en el cuadernillo por 

parte de Ossandón en su poema El payaso en el apartado VI. fortíssimo: mierda en rasgueos 

continuos:                             

                                                “Se ríen, se ríen 

                                                                              …payaso acerado en sentires… 

                                                           -no tanto 

                                                                        Ya menos- 

                                                           Los nuevos eunucos esclavos: 

            Tristísimas sombras leprosas 

                                                          Portando 

                                                          Piltrafas de 30 monedas 

             Nerviosos dibujan su mueca tatuada 

                                            Traidores actuales vencidos 

                                            Bichos lameculos de cerdos inmundos 

                                            -Schilling, Garretones; 

                                             Tironi, Escalonas…-” (Aliste y Ossandón, 1998: 25) 

En este extracto del poema se evidencia la fusión latente entre el discurso Lautarino, en torno 

a la historia propia de la organización, con la estética poética de Ossandón. La prosopopeya 

de la tristísima sombra leprosa instala el conflicto moral de los traidores simuladores de 

sonrisas, con sus proyectos castrados, esclavos de un modelo que les permite (re)vestir 

piltrafas de 30 monedas; traidores identificados en su historia y explicitados en el fragmento 

expuesto.  
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Se debe destacar que en los años ochenta comienza una rearticulación social con los 

sobrevivientes de la dictadura en nuevas organizaciones comunitarias producto de los vicios, 

prohibiciones y crimines de los primeros años de dictadura que se hacían visibles en la 

experiencias de las comunidades populares: “dichas experiencias, al tiempo fueron 

devolviendo al mundo popular su capacidad organizativa , y potenciando la reapropiación 

de sus espacios públicos vitales (poblaciones, barrios, lugares de estudio, entre otros).” 

(Aliste, 2017: 49). A esta (re)articulación se le suman las denuncias de violaciones a los 

DDHH, una lucha por la “construcción de la verdad”, discursos que culminan en una 

materialización de la realidad de los oprimidos por la dictadura. De esta manera, en la década 

de los ochenta, con una atmosfera dictatorial que no ve un fin cercano, la sociedad se ve 

fragmentada en polos antagónicos, agudizándose tanto la represión como los conflictos y la 

violencia política; producto de lo que varias organizaciones opositoras consideraron el uso 

legítimo de la violencia contra la hegemonía totalitaria de la Dictadura Cívico-Militar. Lo 

expreso de este antagonismo no solo se ve reflejado en algunas organizaciones, sino que se 

hace propia del descontento popular en el carácter Nacional de las protestas de 1983 a 1986: 

“ni la censura ni la represión, logran evitar los hechos y se gesta una realidad que es 

independiente y contra puesta a los intentos del régimen. Y esa realidad logra ser reconocida 

por amplios sectores.” (De la Maza y Garcés, 1985: 28).  

Ahora bien, junto con la división del partido MAPU que venía acarreando diferencias desde 

los setenta, debe sumarse la ebullición de la protesta social en los ochenta, la radicalización 

de algunos sectores y principalmente la legitimación de la violencia en tanto instrumento 

político contrahegemónico. Estos factores fueron las matronas, obstetras y ginecólogos del 

nacimiento del Movimiento Juvenil Lautaro, fechado a fines de 1982. La fracción juvenil de 

parte del MAPU, junto con sectores poblacionales radicalizados formaron parte de un espacio 

de organización común en el año 1982 llamada la Comisión Nacional Juvenil, órgano que 

tiene en común la lucha y derrocamiento de la dictadura desde un espacio popular y juvenil. 

Aquel encuentro concluyó con el origen del MJL. Esta coyuntura histórica del MAPU-

Lautaro logró concretar las diferencias irreconciliables con la cúpula del MAPU; asentándose 

así la separación definitiva de la Comisión Nacional Juvenil con el partido MAPU: 
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“[…]este fue una invención del Mapu, pero con mucha autonomía en su accionar (…) el MJL, 

fue la expresión de la juventud popular que quería derrocar a la dictadura, ya sin palabras, si 

no, siendo parte de un pueblo rebelde. Este nació de la CNJ (Comisión Nacional Juvenil). Allí 

se reunieron todos los dirigentes locales de Santiago, Valparaíso y Concepción, para coordinar 

todo el trabajo juvenil que estaba haciendo el partido, tanto en centros juveniles, como en 

comités de Resistencia. Los encuentros fueron en septiembre y noviembre de 1982, 

presentando la idea del movimiento, eligiendo nombre, bandera y un manifiesto. La reunión 

final fue precisamente en La Granja […]” (Acevedo, 2004: 43) 

En efecto, nace el MJL junto con todo un imaginario político y una orgánica marcada. 

Funcionando bajo una estructura orientada al marxismo leninismo tradicional, con 

compartimentaciones y una estructura tipo jerárquico de organización que en su conjunto 

conformaban el Complejo Mapucista lautarino: “Tuvieron un Secretario General, un Comité 

Central, una Comisión Política y diversos Comités Regionales con sub secciones, hasta la 

unidad mínima, representada por células partidarias […]” (Aliste, 2017: 54). Cabe señalar 

que desde 1982 hasta su trabajo político en la cárcel, el Secretario General del Complejo fue 

Guillermo Ossandón, a quien se le adjudican la mayor parte de la producción ideológica 

teórica del MAPU-Lautaro.  

De esta manera se fue tejiendo el objetivo político de “La Toma de Chile” para hacer surgir 

“el Chile popular que es nuestro sueño de victoria” (Carvajal, 2015: 19). Definiendo el 

complejo MAPU-Lautaro49 como un partido político militar. A su práctica política ellos la 

llamaban “la política de las cosas concretas y útiles para el pueblo” materializadas en 

acciones específicas: 

“Tenemos un listado de “oferta” de aproximadamente 18 productos revolucionarios que ha 

venido evacuando nuestro accionar y que un poco tratan de cubrir este amplio espectro de lo 

que son las ganas, los derechos y las necesidades básicas y vitales del Pueblo. Hemos 

recuperado medicamentos, alimentos, vestuarios, juguetes, zapatos, bicicletas, armas, dinero, 

condones y anticonceptivos para el desarrollo de la política del Sexo Nuestro, hemos 

recuperado música… Hace poco, en nuestra fiesta nacional del 18 de septiembre, como era el 

último de la dictadura y había que celebrarlo bien, decidimos hacer una fiesta popular y 

                                                           
49  Se le llama Complejo a la totalidad de las partes del MAPU-Lautaro, es decir: el Movimiento 

Juvenil Lautaro (MJL), a la parte insurreccional del Partido MAPU y a las Fuerzas Rebeldes y Populares 

Lautaro (FRPL).  
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recuperamos carne y cerveza. Esto es parte del espectro y de las cosas que hemos venido 

haciendo.” (Carvajal, 2015: 27) 

En el texto preliminar del manuscrito, pertinente a este informe, se comenta que existen tres 

fragmentos del cuadernillo que responden a entornos autobiográficos de una vida Lautarina. 

Uno de ellos es El payaso que “transita fusionando el recorrido y la huella de Lautaro, con 

las aventuras y sucederes de su autor” (Aliste y Ossandón, 1998: explicación de un intento 

1). Dimensión referencial que condensa tanto las prácticas políticas como también la 

experiencia en torno a un vivir Lautarino. En I. Extracto de filiación: nivel uno, por ejemplo, 

vemos como se refiere a la figura militante del Lautaro y sus acciones políticas:  

“Trotaba un payaso entrando en su azul, 

Senderos de risas creó su pasar. 

                    Común y corriente 

                    De oficio juglar 

                    En el gran fuego de abril  

                                              Por el grandote concebido. 

                   Callejero ambulante  

                   Quijote bandido de goce sensual.  

Haciendo su instante se puso a traer  

Camiones con pollos, fonolas, zapatos, condones, cervezas, casets… 

…esquinas de vino y juguetes 

Con sexo abundante estallando los grises del ser…” (Aliste y Ossandón, 1998: 18) 

Además del itinerario de recuperaciones de “productos revolucionarios” en este fragmento 

destacan los adjetivos de la figura Lautarina, la cual responde a una concepción estética del 

lenguaje, característico tanto de los distintos textos surgidos del MAPU-Lautaro, como de 

sus propagandas y consignas. Una de las conceptualizaciones más importantes del imaginario 

del MAPU-Lautaro es el “Gigante de los mil rostros”, a veces llamado “Gigante Popular”; 

un tipo de Hecatónquiro al cual le fueron cercenadas las manos y multiplicadas las caras. La 

particularidad de esta figura es que responde al potencial de la fuerza de la masa popular 

condensado en una imagen, siendo así polisémico en torno a la identificación de un 

significado fijo, lo único que tienen en común estos “mil rostros” es que son rostros 

marginales, populares y/o poblacionales; y que tienen el potencial de contribuir a la 

insurrección o subversión de clase. Un tipo de Bestiario según el texto preliminar del 

manuscrito que aúna encapuchados, orfebres, volados, onderos, rockeros, anarcos, flautistas, 
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bandidos orgásmicos, excomulgados, bandidos del alma, subversivos, delincuentes, bandidos 

quijotes, juglares, poetas, callejeros, encarcelados, ambulantes y vagabundos.   

Uno de los objetivos del MAPU-Lautaro en los ochentas, que más bien lo leían como un 

proceso50, era el hacerse de un Bloque Popular Revolucionario (BPR) que fuera el puño de 

combate y también parte de los procesos e inventos en la “Toma de lo cotidiano”. Este anhelo 

fue agudizándose cada vez más a medida que pasaba el tiempo, producto de ello es que en el 

año 1987 en el marco del III Congreso se formuló una estrategia bélica más intensa llamada 

la Guerra Insurreccional de Masas (GIM), que según el documento Autoentrevista llevada a 

cabo por el Colectivo de Prisioneros Mapucistas y Lautarinos, hasta el año 1998 seguía 

vigente (Autoentrevista, 1998: 14). Ahora bien, el mismo año del III Congreso nace una 

escuadra como otra rama del Complejo, llamada las Fuerzas Rebeldes y Populares Lautaro: 

“Es interesante la forma como nacen las FRPL. Su operación constituyente fue el 5 de octubre 

de 1987, aniversario de la caída en combate de nuestro compañero Horacio en El Salvador. 

El dibujo fue el siguiente: se pescó un camión recolector de basura que venía llenito, digamos, 

de mercadería. Se cruzó en una de las principales arterias del barrio alto de Santiago, que es 

la Avenida Providencia, se cruzó una mañana y se quemó y se hizo explotar. Providencia, esa 

calle de los ricos, quedó llena de mierda. Así es como nacieron las FRPL.” (Carvajal, 2015: 

52)  

Se debe agregar que esta (re)formulación en la estrategia-táctica51 de las acciones 

insurreccionales cambia de modalidad durante el año 198952, operando el conjunto completo, 

es decir, todas las ramas del Complejo Mapucista y Lautarino en los Copamientos 

Territoriales Armados53.  

                                                           
50  “El BRP. Es un proceso haciéndose, el verdadero “arte” de la política subversiva… Se trata 

obviamente de un “todo junto” pero “Pueblo, Armas e Ideas” son la mezcla insustituible que sustenta y 

posibilita todo…” (Autoentrevista, 1998: 25). Se debe comprender que la presente cita es de un texto 

producido en prisión en el año 1998, por lo que ese haciéndose seguía vigente en el imaginario Lautarino en 

los años noventa. 
51  (Autoentrevista, 1998: 14). 
52  Es decir, finalizando la Dictadura. 
53  “Los copamientos territoriales armados son espacios de poder móvil, verdaderas bombas subversivas 

que estallan en el corazón de la dominación. Nosotros nos tomamos un perímetro, lo cortamos en sus puntos 

de acceso, instalamos contención allí, hacemos barricadas, fuego grande. Al interior del área tomada –unas 

diez, doce cuadras– operamos simultáneamente sobre varios objetivos, una tienda de calzados, una farmacia, 

una cassetería… todas grandes tiendas por supuesto. Nos llevamos esa mercadería e instalamos fuerza de 
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Llegando la democracia, el objetivo del MAPU-Lautaro sigue siendo el mismo, su accionar 

político-militar se va agudizando respecto a la lectura del acontecer democrático chileno; el 

ideal sigue siendo “subvertir el orden ideado por la dictadura, desmoronando el sistema que 

las clases dominantes han creado” (Poblete, en Carvajal, 2015:172). En contra de la “política 

impotente” de la “política del realismo”, a la que el Complejo denominó “Democracia 

Cartucha” (Anexo 7). Leían el presente democrático como una negociación entre la dictadura 

y la oposición burguesa, en otras palabras, entendían el proceso transicional como una 

continuidad y una sutura en el campo antagónico social, sin un mero cambio en términos 

estructurales del modelo neo capitalista asentado por los intelectuales neoliberales en 

dictadura54; un mero cambio administrativo55.  

Se agudizó así el conflicto entre las organizaciones armadas revolucionarias y el Estado 

“democrático”. Llegando a un punto de coordinación y colaboración entre el MIR-EGP y el 

MAPU-Lautaro, el cual denominaron Coordinadora Subversiva por una Patria Popular; por 

lo que la naciente democracia tuvo que (re)estructurar políticas para la persecución y 

encarcelamiento de los militantes de organizaciones revolucionarias:  

“Dentro de las estrategias de persecución utilizaron la delación compensada, o ley de 

arrepentimiento eficaz, para promover el soplonaje. Se abocaron a la tarea de infiltrar a las 

organizaciones, mediante la cooptación, para sus “servicios”, de personas cercanas o ex 

militantes, que pudieran entregar información. En lo judicial, se hizo evidente la ligazón de la 

naciente democracia con la Dictadura, expresada en el hecho de que todos estos casos fueron 

“investigados” y sancionados por cortes marciales, en fiscalías militares, al mismo tiempo que 

por tribunales civiles, lo que ya contaban con articulados que endurecían las penas asociadas a las 

prácticas subversivas.” (Aliste, 2017: 85-86) 

Bajo el confrontamiento latente y con enemigos identificados, fue que se inauguró la década 

de 1990, donde el MAPU-Lautaro junto a otras organizaciones político militares fueron 

                                                           
contención dentro del área que busca desalojar y reducir las fuerzas represivas que entren o estén circulando 

por el sector.” (Carvajal, 2015: 53). 
54  Punto importantísimo respecto a su relación con el manuscrito que se desglosará en el siguiente 

apartado. 
55  “Los acuerdos referidos garantizaron la continuidad del modelo económico neoliberal, por cuanto 

se impuso como amplio consenso (desde los socialistas renovados hasta los grupos conservadores) que éste 

había sido exitoso y que no era la disposición de ningún sector político racional restaurar el ineficiente Estado 

de Bienestar de los años setenta” (Goicovic, 2010: 70). 
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fuertemente reprimidas y encarceladas. Casi la totalidad del Complejo fue arrestado y 

aprisionado. Los militantes de estas organizaciones de la Región Metropolitana, hasta el año 

1994 estuvieron encarcelados en la ex penitenciaría de Santiago en un sector especial 

asignado exclusivamente para prisioneros políticos (Solar, 2007: 42). Digo hasta 1994 ya que 

en aquel año debuta la Cárcel de Alta Seguridad que venía construyéndose desde el inicio 

del gobierno de Patricio Aylwin: “se trata de una cárcel especial, de máxima seguridad, 

construida, exclusivamente, para quebrar a estos dirigentes y sus orgánicas mediante el total 

aislamiento de la sociedad” (Aliste, 2017: 87). 

“Tal vez la época actual sea más bien la del espacio” comenta Foucault en el primer párrafo 

de Espacios otros, donde hace énfasis en la importancia de los lugares o espacios tanto para 

su contemporaneidad como para la historia de Occidente. Establece una genealogía en torno 

a la mutación de la conceptualización del espacio desde la Edad Media, pasando del espacio 

de localización, que en el siglo XVIII es sustituido por el espacio de extensión en función a 

la obra de Galileo y la constitución de un espacio infinitamente abierto, para establecer que 

hoy en día (siglo XX) el emplazamiento56 sustituye la extensión, que a su vez reemplaza la 

localización (Foucault, 1984: 16). El espacio de emplazamiento se plantea para los 

ciudadanos en términos de demografía, en tanto el lugar que ocupamos, las formas de 

almacenamiento, ubicación, circulación y clasificación del componente humano57. Ahora 

bien, existen espacios de emplazamientos internos como la percepción primera, el de las 

ensoñaciones, que en palabras de Foucault pueden ser espacios ligeros, etéreos, trasparentes 

u oscuros rocosos, atiborrados, etc. El punto crucial del análisis radica principalmente en los 

espacios de emplazamientos en el que vivimos, al que llama afuera, situados en una época 

determinada, es decir: tiempo e historia. Un espacio heterogéneo que no es vacío, sino que: 

“(…) vivimos dentro de un conjunto de relaciones que definen emplazamientos irreductibles 

unos a otros y en absoluto en superposición” (Foucault, 1984: 18). Por otra parte, existen 

lugares de emplazamiento que están vinculados con los otros espacios de emplazamiento 

(como por ejemplo el de paso y el de descanso), en algunos casos hasta contradiciéndolos. 

Estos son los emplazamientos utópicos que los define como emplazamientos sin lugar real, 

                                                           
56  “El emplazamiento se define por las relaciones de vecindad entre puntos o elementos; formalmente, 

pueden describirse como series, árboles, entretejidos.” (Foucault, 1984:15). 
57  En este sentido el espacio de emplazamiento comparte similitudes con el espacio arcóntico.  
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es decir en relación analógica con el espacio real pudiendo ser tanto directa como invertida; 

y los segundos, son los contra-emplazamientos diseñados por la sociedad, que son 

realizaciones de utopías donde todos los emplazamientos culturales pueden estar 

representados en este, contestados o invertidos (Foucault, 1984: 19):  

“(…) suerte de lugares que, estando fuera de todos los lugares son, sin embargo, 

efectivamente localizables. Lugares que, por ser absolutamente otros que todos los 

demás emplazamientos a los que sin embargo reflejan y de los cuales hablan llamaré, 

por oposición a las utopías, heterotopías” (Foucault, 1984: 19). 

Bajo la taxonomía foucaultiana existen dos grandes tipos de heterotopías, las de crisis y las 

de desvío. La primera pertenece a lugares destinados a individuos que en su relación con la 

sociedad y con el medio humano, se encuentran en estado de crisis58. La segunda se relaciona 

al espacio donde son situados los individuos cuya conducta es desviante con la norma exigida 

por la institución de la sociedad, o desviante del “promedio”. Por lo que se vincula con el 

imperio de la ley, cuyos espacios como el psiquiátrico, los hogares de ancianos y las cárceles, 

permiten recluir a la diferencia de la norma impuesta.  

Uno de los principios de las heterotopías refiere que estas suponen un sistema de apertura y 

de cerramiento que las aísla y vuelve penetrable a la vez (Foucault, 1984:24). En el caso de 

la cárcel, se entra a ella bajo un principio de coerción, contención que se justifica bajo un 

carácter correctivo respecto a las acciones desviantes de la norma que tuvo el individuo para 

ser confinado a este espacio otro. Por el contrario, la historia de la tradición institucional 

carcelaria demuestra que la prisión –en cuanto a los sistemas penales modernos–, deviene de 

una tecnificación de los métodos de suplicio y de castigo59 producto de acciones desviantes, 

consideradas anormales, que en el imperio de la ley responden a condenar los crímenes y 

delitos provocados por los individuos. En este punto cabe indicar que bajo los términos delito 

y crimen es que se juzgan los objetos jurídicos que vienen a ser definidos por el Código, es 

                                                           
58  El autor ejemplifica con las figuras del adolescente, las mujeres menstruantes, los ancianos, entre 

otros. También agrega que estas heterotopías en nuestra sociedad han ido desapareciendo, quedando solo 

huellas o restos de ellas.  
59  “El castigo ha pasado de un arte de las sensaciones insoportables a una economía de los derechos 

suspendidos” (Foucault, 2008: 20) 
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decir la ley, aun así, no son solo estas transgresiones legales cuantificadas en tiempo o en 

dinero las que se juzgan, sino también: 

“(…) se juzgan a la vez pasiones, instintos, anomalías, achaques, inadaptaciones, efectos de 

medio o de herencia; se castigan las agresiones, pero a través de ellas las agresividades; las 

violaciones, pero a la vez, las perversiones; los asesinatos, que son también pulsiones de 

deseos. (…) [se juzga] el conocimiento del delincuente, la apreciación que se hace de él, lo 

que puede saberse acerca de las relaciones entre él, su pasado y su delito, lo que se puede 

esperar de él para el futuro.” (Foucault, 2008: 27). 

De esta forma se juzga el conocimiento, las pasiones, el linaje, sus archivos y se castiga su 

cuerpo. Ahora bien, la cárcel en cuanto a su carácter de dispositivo disciplinar y de castigo, 

se correlaciona con los recortes de tiempo del individuo condenado, en este sentido responde 

a otro principio de las heterotopías que es la heterocronía, es decir: una ruptura total del 

tiempo tradicional. Bajo este concepto es posible identificar signos en el texto New-man de 

Aliste que responden a un conflicto del tiempo carcelario. En primer lugar, la heterotopía del 

tiempo que se acumula al infinito se representa en el texto principalmente en los archivos 

micro computacionales donde están guardados los datos del New-man, pero también a la sala 

“beta” que es la que permite, en tanto aparato técnico, la rememoración y exploración de los 

vestigios de esta figura con el fin de (re)construirla. De esta misma forma se presenta un 

emplazamiento que Foucault apunta a que se producen en el espacio de adentro, que en el 

texto de Aliste se manifiesta con la figura del fantasma en las ensoñaciones y pasiones del 

personaje. Esta pulsión de búsqueda onírica se comprende ya al final del relato, donde el 

lector se entera que la presentización del futuro ficcional había sido un sueño, bajo los signos 

de la almohada y la cama, por el llamado a comer y también por el comentario del compadre 

Fuentes que lo recrimina por su aspecto: 

“*mi mente en blanco la almohada llena de babas cagado´ de frio en las patas por esta mierda 

de ventana y mi compadre que me esta gritando Rucio!! Llego la comida. 

Me bajo de la cama, me miro en el espejo UF la carita, pesco la toalla, las chalas y las meto a 

la mochila. Salgo de la celda, bajo las primeras escaleras ahí po´!!.. 
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Me encuentro con mi compadre Fuentes que me dice chí bonita el hombre nuevo y a la horita 

que te venís levantando, la carita que tení, ni que viniéramos arrancando de una reunión. 

ahí po!!*” (Aliste y Ossandón, 1998: 43) 

En este extracto final del texto se aprecian tanto un tiempo cotidiano referencial en libertad, 

por la comparación que hace Fuentes de la cara del personaje con la situación de escape en 

los encuentros clandestinos vinculados a las diversas reuniones del Complejo Mapucista 

Lautarino60. De igual manera se identifica una ruptura del tiempo tradicional en torno al grito 

del compadre el cual le indica que la comida había llegado, es decir se explicita el control 

del tiempo en cuanto a las actividades presidiarias.  

Se debe comprender que los dispositivos carcelarios, en tanto técnicas coercitivas, deben 

adecuarse al contexto histórico penal; en este caso se desarrolló un espacio exclusivamente 

para prisioneros políticos llamado Cárcel de Alta Seguridad. Lo que demuestra tanto la 

importancia de la exclusión de estos tipos de criminales, como también la seguridad de su 

aislación respecto al peligro manifiesto que representaban para el orden social: 

“La ley, infligiendo penas más graves unas que otras, no puede permitir que el individuo 

condenado a penas ligeras se encuentre encerrado en el mismo local que el criminal 

condenado a penas más graves; […] si la pena infligida por la ley tiene por fin principal la 

reparación del crimen, persigue asimismo la enmienda del culpable.” (Foucault, 2008: 1998) 

Situados en el año y lugar de la firma en el texto preliminar de Acerca del vértigo subversivo 

de una estirpe vagabunda, se aprecia que la Cárcel de Alta Seguridad se inscribe como ese 

espacio otro, localizable61 en tanto heterotopía de los individuos con comportamientos 

políticos desviantes de la norma social que instala la transición. En efecto, los Mapucistas 

Lautarinos leen este espacio de confinamiento como uno más de sus “Bastiones” donde se 

desataría su contienda, comprendiendo que para el año 1998 la mayoría de la militancia se 

encontraba recluida62. Práctica política bastante optimista que se registra en los textos de 

                                                           
60  Cabe recordar el caso del operativo policial de la DIPOLCAR el 26 de marzo de 1993, que 

queriendo dar con el Secretario General de MAPU-Lautaro Diego Carvajal (Guillermo Ossandón); en la 

intersección de las calles Zenteno con Victoria dan muerte a Norma Vergara (Roxana), la cual se encontraba 

en una reunión con compañeros del Complejo, y en donde ninguno de ellos era Ossandón, tomando detenidos 

a otros militantes y cometiendo el homicidio de la compañera. (Anexo 8) 
61  “Pedro montt 1910-A” (Aliste y Ossandón, 1998: explicación de un intento… 1)  
62  Siendo en el año 1998, “63 los P.P.” (Auto entrevista, 1998:50) del Colectivo de Prisioneros Políticos 

en la Cárcel de Alta Seguridad. 
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Ossandón, la que perseguía la consigna del Complejo M-L de “La Toma de lo Cotidiano” 

respecto a un vivir y hacerse Lautarino. Aun así el sentimiento vertiginoso respecto al por-

venir se ve representado en ese cotidiano: Todo/ vale la pena/ todo. /pasado sin deudas/ 

presente inquieto sin nubes/ orgullo/ disputa con los días de cada día” (Aliste y Ossandón, 

1998: 3)63. El a-deudamiento responde a una reivindicación de las acciones Lautarinas, el 

que se consigna al final del texto El payaso en los siguientes versos: “… me río…/ del trote 

ya hecho que inventa un estar, /para más/ mirando un atrás victorioso en prueba/ 

descomunal”64. De la misma forma se relaciona con la entrada del crédito en la población 

popular, el cual está identificado por los Lautarinos como un mecanismo de coacción del 

modelo neoliberal heredado por la dictadura, el que se presenta como enemigo digno de 

sabotaje (entre otros): 

“Hablamos de una actitud de sabotaje a los mecanismos del “CREDITO” vinculado al no 

pago de las deudas; a la dignidad del trabajo y el salario; vivienda decente, de salud… como 

es sabido por todos este será un tiempo muy duro en las condiciones de vida y el capitalismo 

se apronta para ejercer esa dureza en las multitudes populares.” (Autoentrevista, 1998: 21)   

La adjetivación de Bastión a la Cárcel de Alta Seguridad, responde a un re-inventar y 

retrotraer las practicas revolucionarias al interior del penal. Ya que dentro de las acciones 

político-militares, considerando que la mayoría de los militantes pertenecían a poblaciones, 

es que los Bastiones Populares eran parte esencial de la estrategia-táctica en las operaciones, 

comprendidas como la retaguardia del trabajo revolucionario: 

“[En el pueblo mismo] Está lo que llamamos los frentes y los territorios bastiones del 

movimiento popular, o sea aquellos lugares donde se concentran las expresiones más altas de 

lucha del Pueblo chileno. En nuestro país estos bastiones tienen apellido, domicilio, tienen 

rostro concreto. 

Son las poblaciones La Legua, La Victoria, Joao Goulart, Malaquías Concha, José María 

Caro, Lo Hermida, La Pincoya, Puente Alto, en Santiago. Es el Frente de Enseñanza media, 

                                                           
63  Fragmento perteneciente al apartado III, del texto ecografía. 
64  Es posible seguir ejemplificando el orgullo reivindicativo de las acciones en libertad con la metáfora 

del a-deudamiento, en este caso vinculado a la consigna de “La toma de lo Cotidiano” en el texto titulado Volan-

tin: Del riesgo optado/ -apuesta-tomándote-todo/ a concho aspirado. / Sin deudas/ con nada y de nada/ 

rumiando en LO NUEVO que ebulle/ creciente/ en / cascada creciente” (Aliste y Ossandón, 1998: 34) 
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el Pedagógico, los trabajadores telefónicos. Es “La Antena” en la IV Región, “Hualpencillo”, 

en la VIII… en fin son más de 30 frentes y territorios bastiones.” (Carvajal, 2015: 31) 

En el extracto I del texto El payaso, se observa la reunión de signos que representan su 

política dentro de los bastiones, tanto en el énfasis iterativo de la toma del cotidiano, como 

también en la presencia de armas respecto a la legitimación de la violencia del grupo 

subversivo: “cotidiano penetrante/ -TOMADO-TODO-TOMADO-/ en malones armados/ 

copando/espacios sembrados fecundos de huellas/(…)/subversiva estirpe estrellada 

pintando bastiones/soñados en madrugadas de pueblos con mar/ sin vuelta enviciados/en el 

vivir que es luchar” (Aliste y Ossandón, 1998: 19). Cabe aludir a las huellas sembradas, en 

tanto residuos de un pasado, el que se encuentra en el vértigo de aparecer y desaparecer, 

nostalgia y optimismo en tanto fecundidad de la huella y la potencialidad que tiene en tanto 

re-construcción y rememoración del discurso Lautarino: es decir, dato o registro de su pasar. 

En este sentido el confinamiento carcelario se vuelve bastión principalmente por la idea de 

tomarse lo cotidiano políticamente. Se hace necesario aludir al referente cercano que hizo 

posible la conceptualización del C.A.S como Bastión, ya que, si bien este dispositivo 

exclusivo para prisioneros políticos se inauguró en 1994, existe un precedente anterior 

vinculado con la prisión política en la ex penitenciaría de Santiago, al cual le llamaron Prisión 

Combatiente. Con la detención y reclusión de los compañeros militantes en los primeros años 

de transición, fue que el Complejo tuvo que replantearse acciones urgentes y contingentes de 

protesta, a causa de aquello fue que surgió la prisión combatiente; relacionada mayormente 

con protestas al interior de las cárceles, donde las acciones que se realizaban en la “calle” se 

destinaban al rescate de los compañeros en situación de encierro. Ejemplo de esto son la 

operación “Guille” a fines de 1992, que consistió en botar el portón de la Penitenciaria con 

una carga explosiva, pero no se logró concluir respecto a la escasa experiencia en bombas. 

También la operación “Jaque Mate” para rescatar a los compañeros de la Cárcel San Miguel 

en 1993 (Acevedo, 2014: 106), entre otras. 

Hay que destacar el cómo se va incorporando la ética y la estética Lautarina en lo que llaman 

CAS-Bastión, principalmente porque la orgánica del Complejo refiere a un modo de vivir 

político y cotidiano. Bajo este punto es que se sustenta el optimismo presidiario referido a la 
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batalla que en su sentir van ganando, y principalmente se apoya en una dimensión afectiva 

relacionada con la propuesta Mapucista Lautarina del Sexo Nuestro: 

“Todo se condensa en el cómo nos encontramos viviendo nuestras vidas de Prisioneros: Con 

amores intensos que nos tienen metidos con todo; con hijos; con sexo, con caricias y cariños 

cercanos…todo ésto soñando, creando con ganas una subversión que ha seguido haciéndose 

… con todas las dificultades que te he esbozado, pero viviendo, apostando, creciente. El 

vértigo en nada se ha detenido y nos las hemos arreglado y hemos peleado obsesivos para 

seguir hechizados con la magia lautarina adentro de éste universo demente enrejado.” 

(Autoentrevista, 1998: 50) 

La experiencia carcelaria entusiasta en función a poder ejercer las prácticas políticas-

afectivas dentro de la CAS-Bastión se encuentra en la producción poética de Guillermo, 

principalmente en su Ecografía: “caracoles buscando los soles en el desborde de la noche/ 

humo mágico/ loca prisión de mierda, / también en los baños/ amando al amor de visita/ …y 

la magia al aguaite…/encerrada estación espacial/ conquistando el Contacto de todo/ 

cosiéndose un tiempo con olas,/ creamos los días-visitas-niños-amor-/que marca en rojo los 

desconocidos calendarios” (Aliste y Ossandón, 1998: 5). En los versos expuestos se observa 

cómo otros emplazamientos están presentes dentro del espacio y tiempo heterotópico, que 

son los baños y las visitas; aun así, se debe destacar el sentimiento encontrado con el 

optimismo respecto a la dificultad que supone el confinamiento para poder incidir dentro del 

plano político social y la lucha revolucionaria, simbolizado en la búsqueda de los caracoles. 

En este sentido el vértigo es una paradoja palpable en los cambios anímicos que se expresan 

en el extracto V de Ecografía: “adonde vivimos/ no hay vida/ y nos quieren dejar 

flotando/invisibles muriendo…/Siendo seguimos amando/ no hay rollo/ no hay llanto/ no 

existe atrás/ vidas-muertes nuestras/ sujeto y objeto/ problema-asunto-desafío-” (Aliste y 

Ossandón, 1998: 6). A este vaivén anímico se le debe sumar la crisis que está viviendo el 

Complejo en los años noventa, dificultad que responde a una heterotopía de crisis que no se 

relaciona solamente a un individuo, sino una crisis colectiva del MAPU-Lautaro. El estado 

carcelario de los militantes se instala como una derrota política, pero al mismo tiempo se 

entiende como una etapa: “el objetivo político soñado con éste engendro del CAS., que era 

el que busca un zoológico de exhibición del quiebre y la derrota y disolución del lote de 

subversivos y revolucionarios que venimos desde el 83.” (Autoentrevista, 1998: 51). Aun así, 
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el anhelo subversivo de continuar la disputa política se manifiesta y expresa en la analogía 

del CAS como Bastión: “Orgullosos de nosotros mismos, pero crecientemente ansiosos de 

más… de esto es lo que da cuenta el recorrido de la “Prisión combatiente”, que surge en la 

peni en el 91 y que se hace bastión de dignidad y subversión en estos 4 años de “la época 

del CAS” (Autoentrevista, 1998: 49).  

El vértigo se manifiesta, igualmente, en la crisis de militancia al interior del penal. Se va 

configurando una reelaboración identitaria de algunos militantes, junto con rearticulaciones 

políticas debido al contexto presidiario, la militancia política no era un impedimento para la 

formación de otras colectividades paralelas, por lo que algunos presos políticos del MAPU-

Lautaro, del FPMR autónomo y del MIR-EGP-PL forman el Colectivo de Combatientes 

Encarcelados (Solar, 2007: 44). El problema era que la Dirección del MAPU-Lautaro fue la 

que determinó el actuar tanto de los militantes internos como los que estaban en libertad; lo 

cual causó fuertes discrepancias en los métodos de cómo llevar a cabo los problemas que se 

fueron presentando. Aun así, desde el año 1993 su accionar se vuelca a la idea planteada por 

la Dirección, de la “Toma de la Libertad”. Postura que tuvo bastantes críticas referidas a que: 

“Realmente tenía que ver con una especie de terapia grupal política más que con la 

posibilidad de alcanzar la salida a la calle” (Solar, 2007: 45). Luego se fue encarcelando 

progresivamente a la Dirección del Lautaro, que junto con el traslado a la Cárcel de Alta 

Seguridad65 agudizó aún más las diferencias al interior del MAPU-Lautaro. A consecuencia 

de estas divergencias es que el quiebre se materializó en la “Huelga de Militancia” en el año 

1995, lo que significó que muchos de los militantes no acataran las ordenes bajadas por la 

Dirección hasta que no se discutieran las críticas y posiciones propuestas por el lado 

divergente. Acción que culminó con expulsiones y abandono de la militancia de una cantidad 

considerable de prisioneros Mapucistas Lautarinos. Estas individualidades divergentes, luego 

de un proceso reflexivo, dan origen a un colectivo carcelario llamado Colectivo Libelo, el 

cual no logró subsistir un año, aun así se asentaron las bases para lo que más tarde fue 

conocido como Kolectivo Kamina Libre. El sentimiento de fracaso respecto al GIM y al 

presente carcelario, junto con la incesante lectura optimista del MAPU-Lautaro repercutieron 

en la militancia del mismo. Pablo Morales que fue ex Lautarino y posterior miembro del 

                                                           
65  Junto con nuevas condiciones carcelarias. 
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Kolectivo Kamina Libre comenta: “a nosotros nos derrotaron la Guerra Insurreccional de 

Masas, que era la estrategia político militar del MAPU Lautaro, eso fue derrotado, no fue 

derrotado la lucha de clases, no fue derrotado la necesidad urgente de construir revolución 

social en Chile ahora” (Morales, en Solar, 2007: 51).   

En este sentido, hasta ahora, en el manuscrito Acerca del vértigo subversivo de una estirpe 

vagabunda se constata que tanto Aliste como Guillermo atestan el vacío de la 

heterocronotopía carcelaria bajo el ejercicio escritural del cuadernillo; al mismo tiempo, en 

razón del plano referencial, el texto se instala como protesta, visualizando la escritura como 

campo en disputa que se asocia a una experiencia Lautarina contrahegemónica; se debe sumar 

que la conceptualización del CAS-Bastión y su trascendencia hasta el año signado en el texto 

preliminar, se liga a una contestación, tanto a los ex militantes como a la hegemonía política 

relacionada con el retrotraer las políticas subversivas del Complejo  –materializadas en los 

ochentas y principio de los noventas– al presente carcelario. El vínculo que se establece en 

los verbos marcados refiere a que surgen del término latino testis; que asimismo se relaciona 

con el testigo y el testimonio66. En función a las definiciones del diccionario de la RAE es 

posible desglosar algunas características del testimonio que más adelante observaremos en 

el manuscrito. En primer lugar, el carácter de atestación o aseveración es una propiedad 

integrante del testimonio en cuanto a que es presentado como transmisor de una verdad o 

certeza. Ahora bien, esta verdad responde principalmente a la segunda definición de la RAE 

de testimonio, es decir a la autorización en su calidad de documento bajo un criterio de 

legitimidad y legalidad que le da el funcionario público, aunque más ampliamente funciona 

como licencia otorgada al objeto (testimonio) o al sujeto que testimonia (testigo), bajo una 

                                                           
66  Testigo: (del castellano antiguo testiguar, que viene del latín testificare. Término compuesto por testis 

y facere). 1. Persona que da testimonio de algo, o lo atestigua. // 2. Persona que presencia o adquiere directo y 

verdadero conocimiento de algo. // 3. m. Cosa, aunque sea inanimada, por la cual se arguye o ingiere la verdad 

de un hecho. (entre otros) 

 Testimonio: (del latín testimonium, compuesto por testis más el sufijo -monio (calidad de)). 1. 

Atestación o aseveración de algo. // 2. Documento autorizado por funcionario público, en el que se da fe de un 

hecho o se transcribe total o parcialmente el contenido de otro documento. // 3. Prueba, justificación y 

comprobación de la certeza o verdad de algo. // 4. Impostura y falsa atribución de una culpa. // 5. Ecd. Cada 

uno de los textos manuscritos o impresos que constituyen la tradición textual de una obra.  

 Definiciones presentes son entregadas por el diccionario de la Real Academia Española.  
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red discursiva que se fía del contenido enunciado, es decir que pueda ser avalado 

institucionalmente en función a su criterio de verdad. En este sentido el testimonio se 

correlaciona tanto con el archivo como con el documento respecto al contenido memorial, 

que puede pasar al imperio de la ley en función de una instancia que lo legitime y lo legalice.  

Asimismo, se asocia al documento respecto a su naturaleza referencial, ya que implica que 

el contenido testimonial sea expuesto a un receptor o escucha con el fin de (re)construir un 

acontecimiento o caso. Se debe sumar a lo anterior un primer nivel parasitario ya que necesita 

de un discurso otro, en función a que el testimonio, por su carácter de artificio, exige una red 

discursiva que detente el poder legitimador de su contenido.  

En cuanto a la iterativa relación que tiene el testimonio con la legalidad, queda manifiesto su 

vínculo con el discurso judicial: “La acción de testimoniar tiene una relación íntima con una 

institución: la justicia; un lugar: el tribunal; una función social: el abogado, el Juez; una 

acción: litigar, es decir, ser demandante o defensor de un proceso” (Ricoeur, 1983: 15). 

Desde esta perspectiva, el testimonio reclama a una figura legal su asentimiento para poder 

desplegarse en la instancia de legitimación. Se debe reparar en su característica de discurso 

sobre-escrito, su borramiento y su propiedad de huella que bajo su disposición argumental 

retrotrae una presencia relatada para hacer efectiva la re-contrucción de un acto u 

acontecimiento. De la misma manera que se puede asentir para legalizar el testimonio, el 

discurso judicial, junto con las figuras que detentan el poder legal, puede rechazar lo 

testimoniado. En consecuencia, el testimonio porta una posibilidad intrínseca en él de 

transformarse en deposición67, por lo que la dimensión argumental e inferencial del testigo 

cumple una función sustancial respecto a la credibilidad, certeza o verdad que porta su 

testimonio.  

Con respecto a la figura del testigo, Giorgio Agamben en Lo que queda de Auschwitz alude 

a que la verdad no solo responde a una dimensión jurídica, puesto que no se debe confundir 

la questio iuris con la questio facti68, es decir que existe un componente experiencial dentro 

del testimonio y el testigo, que no puede reducirse solo al imperio de la ley: 

                                                           
67  el latín depositio que viene a significar acción efecto de poner en otro lugar, y también acción legal. 
68  “a producción de la res judicata merced a la cual lo verdadero y lo justo son sustituidos por la 

sentencia, vale como verdad aunque sea a costa de su falsedad e injusticia, es el fin último del derecho.” 

(Agamben, 200: 17). 
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“En latín hay dos palabras para referirse al testigo. La primera, testis, de la que deriva nuestro 

término “testigo”, significa etimológicamente aquel que se sitúa como tercero (tertis) en un 

proceso o en un litigio entre dos contendientes. La segunda, superstes, hace referencia al que 

ha vivido una determinada realidad, ha pasado hasta el final por un acontecimiento y está, 

pues, en condiciones de ofrecer un testimonio sobre él” (Agamben, 2000: 15).   

Por añadidura, el manuscrito de Aliste y Ossandón, respecto a la dimensión pragmática, 

ideológica y referencial de su escritura, testimonia un acontecer carcelario en disputa 

constante, un testimonio de los presos políticos diferenciados de los crímenes archivados en 

el “Informe Rettig”, puesto que su cárcel se sitúa en un contexto histórico de “recuperación” 

de la democracia, específicamente en un momento de sutura social de las divergencias 

antagónicas, con especial énfasis en las organizaciones contrahegemónicas y subversivas que 

legitimaban la violencia como teoría y práctica política. El vértigo también se vuelve 

testimonio, tanto desde la premisa de un modus vivendi Lautarino, como también por el 

derrocamiento manifestado en el confinamiento, sumado a la crisis interna que vivió el 

Complejo en relación con las discrepancias entre militantes encarcelados. Desde esta 

perspectiva es significativo asociar a los autores, al agente estructurante en los poemas de 

Ossandón y al narrador intradiegético de Aliste, con el concepto de testigos en cuanto 

narradores, cronistas y agentes de un acontecimiento. Según Ricoeur, en texto, testimonio y 

narración el testigo es el que:  

“(…) se identifica en una causa justa, odiada por la muchedumbre y los grandes, y por esta 

causa justa arriesga su vida. (…) Este compromiso, este riesgo asumido por el testigo, 

repercute sobre el testimonio mismo que, a su vez, significa algo diferente de una simple 

narración de cosas vistas; el testimonio es también el compromiso de un corazón y un 

compromiso hasta la muerte. Pertenece al destino trágico de la verdad.” (Ricoeur, 1983: 22)  

De este fragmento cabe destacar dos elementos importantes, en primer lugar, que la causa 

justa puede ser odiada por la muchedumbre y por los grandes, que en este sentido se vincula 

con la opinión pública instalada por el mass-media69 respecto a los militantes de estas 

                                                           
69  Mecanismos de poder como la prensa escrita y la televisión (anexo 9). Un ejemplo del segundo se 

evidencia en el contexto del funeral del militante Aldo Norambuena (Pablito) en agosto de 1990; dos 

encapuchados leyeron una proclama que apelaba a la profundización de la Guerra Insurreccional de Masas 

(Acevedo, 2014: 86); a lo que el ministro del Interior a cargo, Enrique Krauss, comentó que eran “antipatriotas, 

antichilenos, extranjeros en su tierra” (Archivo TVN, agosto de 1990). Cuestión paradojal respecto a la 

propuesta del MAPU-Lautaro del Chile Popular. 
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organizaciones; por otro lado, se relaciona con la hegemonía política y económica que los 

Lautarinos identificaban como El País de los negocios. La opinión pública es objeto de 

reflexión y discusión para los Mapucistas Lautarinos dentro del penal y luego de haber vivido 

el proceso de detenciones y desarticulación que culminó por recluir a un conjunto mayor de 

militantes:  

“Porque aquí nos encontramos frente a una verdadera obra maestra de la ideología del Poder 

del capitalismo, una versión criolla y “democrática” de la pesadilla de “noche y niebla” parida 

por Hitler, aquella que la dictadura no pudo lograr con los desaparecidos: para una inmensa 

mayoría de este país y nuestro pueblo, las prisioneras y prisioneros políticos no existimos, 

desaparecimos en la bruma del olvido, lo más “mutamos” en “terroristas inacsesibles”70 (…) 

como prisioneros políticos sentimos que ésa Generación de nuestro pueblo tiene una deuda 

con nosotros, aunque en su origen y existencia prolongada sepamos que tenemos su cuota de 

responsabilidad.” (Autoentrevista, 1998:52) 

En segundo lugar, se debe aludir a la relación que hace Ricoeur del testimonio con el destino 

trágico de la verdad, y que la causa justa lleva a que los testigos se comprometan hasta la 

muerte. Bajo esta línea se puede tejer una red de términos a testigo y testimonio, con 

testamento y mártir71. Si bien el testamento se relaciona con un acto jurídico, se deja impresa 

la impronta de la muerte como registro de un resto heredado, en este sentido tanto las 

operaciones del Lautaro en Libertad, como una gran lista de compañeros muertos, vincula el 

legado que deja la búsqueda de una causa, para algunos justa, que guarda la huella y los restos 

de las acciones en la memoria de los compañeros militantes (Anexo 10)72. En Voladas en tres 

actos y una pausa de Ossandón, se establece una relación de hermandad entre la democracia 

transicional y la dictadura en cuanto a la continuidad del proyecto de exterminio de los sujetos 

peligrosos para la hegemonía: “dicen dijeron las gemelas dictadura-“democracia”: / “por 

orden superior se decreta todo desaparecido en la modernidad”… ¡y punto! / ¿adonde 

meter-enterrar-sepultar todo lo que el capitalismo necesita imprescindible ir 

desapareciendo? / un país debajo de la alfombra/ que no se note nada/ que no piense/ que 

                                                           
70  El error ortográfico pertenece al texto. 
71  Del latín martys, tomado del griego μάρτυρας, que significa testigo. 
72  Es necesario relacionar la Guerra Insurreccional de Masas, las recuperaciones de productos 

revolucionarios y los Copamientos Territoriales Armados con el riesgo de muerte que significa su accionar, 

riesgo que en este anexo se materializa con 15 compañeros muertos tanto en dictadura como en democracia. 
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no respire/ … que huela lo menos posible…” (Aliste y Ossandón, 1998: 14). En consecuencia, 

se aprecia en este extracto como se aúnan la dictadura y la democracia en torno a un proceso 

de modernización capitalista, que necesita ocultar y desaparecer lo funesto de su obra y obrar.  

Se debe sumar a lo anterior la figura del testigo mártir a los autores respecto al padecimiento 

persecutorio y carcelario por parte de las instituciones policiales y del dispositivo 

penitenciario sobre sus cuerpos. Asimismo, la defensa de la causa hasta el suplicio vinculado 

a los malos tratos y la tortura física, sufrida tanto por Ossandón como también por la 

población penitenciaria en los años noventa. En este punto cabe aludir a un acontecimiento 

particular ocurrido la madrugada del 6 de febrero de 1999, donde la noche es interrumpida 

por la apertura progresiva de las celdas; bajo el testimonio de Pedro Rosas Aravena que se 

encontraba en la última celda del pasillo, escuchando como se iban abriendo las otras, este 

esconde sus objetos de valor y: 

“se abrió su celda e ingresó el personal antimotines. Lo apuntaron con una subametralladora, 

lo esposaron por la espalda y lo sacaron de la celda. Desplegados en el pasillo y en las 

escaleras, un callejón humano antimotines se encargaba de reducir a golpes de patadas y 

puños a todos los prisioneros que descendían obligados al primer piso. En este trayecto, el 

interno Guillermo Ossandón fue arrojado por una escalera resultando con contusiones en el 

cuerpo, además de la perdida de sus lentes.” (Farfán, 2006: 111) 

En 1996 Nigel S. Rodley, bajo la emisión de un informe sobre la situación chilena en torno 

a la tortura, indica que esta es practicada pero no de manera sistemática ni tampoco es parte 

de un plan gubernamental; “señala que tras el restablecimiento de la democracia ha habidos 

“casos serios de tortura”. A lo que el gobierno de Frey Ruiz-Tagle responde que “admite 

casos aislados”, los cuales eran sancionados según la legislación vigente (Universidad Diego 

Portales, 2003: 108). Cuestión preocupante a leer el estudio realizado por la Universidad 

Diego Portales, el cual afirma que en el año 1994, (solo) en la Región Metropolitana los 

reclusos de centros penitenciarios: “(…) 74% declaró que había sufrido golpes de algún tipo 

durante el periodo de detención policial, un 49% dijo haber sufrido la aplicación de 

corriente eléctrica y un 15% afirmó haber sido sometido al submarino (asfixia por inmersión 

en agua), entre otros malos tratos físicos.”(Universidad Diego Portales, 2003: 107).  
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Tomando en consideración lo expuesto hasta ahora respecto al testimonio, es importante 

apuntar al conflicto existente en la institucionalización del mismo, y la conceptualización del 

género testimonial latinoamericano. En el marco de la década de los sesenta, en el contexto 

latinoamericano comienza a aparecer el empleo del término testimonio en la producción 

literaria de varios autores, que destacaba por el vínculo a la producción social de la verdad, 

la memoria y la justicia (García, 2012: 372), y también al relato de la experiencia vivida. 

Uno de los puntos importantes a considerar es que se institucionaliza bajo un filtro ideológico 

claro: “manifiesta (…) la particularidad del proceso histórico latinoamericano en un 

característico sentido político, ligado al avance de las izquierdas en la región a lo largo de 

los años ’60 y a la expansión del modelo revolucionario cubano.” (García, 2012: 375). 

Categoría que se incorpora como género en el certamen literario de la Casa de las Américas 

en el año 1970. El conflicto de esta institucionalización es que el testimonio se ubica en un 

espacio interdisciplinario en tanto se encuentra presente en distintas practicas discursivas 

tales como la etnografía, el periodismo, la historia, la sociología, etc.; lo que dificulta poder 

establecer ciertos parámetros genéricos literarios o un corpus estable. Producto de este 

problema es que la crítica ha intentado atribuir ciertos aspectos a la literatura testimonial, 

siendo entendida como: práctica del lenguaje subalterna, opuesta al discurso hegemónico; 

una dimensión no-ficcional presente en la escritura literaria; presencia de la literatura y sus 

productos en el tiempo y el lugar de los protagonistas o de los hechos, entre otros (García, 

2012: 376- 385). Se debe destacar que algunos intentos de caracterización del género han 

sido hasta contradictorios unos con otros, los únicos criterios de continuidad en la crítica 

respecto al género testimonial latinoamericano es el estatuto literario y el carácter 

latinoamericano de los textos. El problema de estos dos criterios es que no solo responden al 

género testimonial, sino que pueden ser extendidos a diversas expresiones literarias 

latinoamericanas del siglo XX. Con respecto al estatuto literario, Claudia Gilman postula que 

el testimonio latinoamericano se caracteriza por ser literatura con virtudes extraliterarias 

(Gilman, 2003: 341), para referirse finalmente al espacio interdisciplinario que porta el 

testimonio. De esta misma forma se ha propuesto que la literaturidad del género se legitima 

en cuanto a su carácter no literario, o paraliterario, que es evidenciado en su discursividad 

(García, 2012: 379).  
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En torno a lo expuesto, el problema del testimonio es su naturaleza parasitaria, por lo que 

Leónidas Morales sostiene que es una equivocación de la crítica el considerar al testimonio 

como un género: 

“El testimonio es una clase de discurso cuyas propiedades son perfectamente reconocibles en 

sus diferencias, pero se distingue de las clases de discursos que son géneros por el hecho de 

que sus propiedades no son históricas. Mas exactamente: es un discurso transhistórico. Y no 

lo afectan para nada en esta condición las variaciones “históricas” de su contenido. (…) El 

testimonio tiene una sola posibilidad de ser actualizado dentro de la institución: como discurso 

parásito, o incorporado, es decir, desplegado por, y en el interior de, algunos discursos 

genéricos existentes” (Morales, 1999:171-172) 

Bajo esta premisa cabría afirmar que el género histórico testimonial no existe, sino que más 

bien se presenta un discurso testimonial que necesita parasitar otros géneros para actualizarse. 

En este sentido la lectura preliminar de Acerca del vértigo subversivo de una estirpe 

vagabunda, donde se señala que el manuscrito carece de una calificación de género sería 

acertada, ya que es posible leer algunas fracciones del texto como panfleto, otros como 

autobiografía, algunos como “crónicas poéticas” (Aliste y Ossandón, 1998: explicación de 

un intento…1); como un plagio de ciencia ficción, etc.  
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Sutura 

 

 A lo largo de los dos apartados anteriores ha quedado de manifiesto la relación del 

manuscrito de Aliste y Guillermo con las dimensiones pragmáticas, ideológicas y discursivas 

vinculadas a la propuesta contrahemónica del MAPU-Lautaro. Ahora bien, existe una 

relación entre discurso e ideología que es necesaria visibilizar. Van Dijk afirma que en el 

discurso subyacen expresiones ideológicas las cuales pueden ser desnudadas a través de un 

análisis estructural del discurso, bajo esta premisa entiende el término ideología como 

representaciones sociales compartidas por sectores o grupos, los cuales tienen funciones 

sociales específicas. En este sentido las ideologías son consideradas como conjuntos de ideas 

unificadoras de un sector o grupo, que al mismo tiempo las sostienen, por lo que se puede 

admitir que son ellas las que dan coherencia “a los grupos y clases que la sustentan 

fundiéndolos en una identidad unitaria (…) internamente diferenciada.” (Eagleton, 1997: 

71), por lo que son necesarias e importantes en la configuración y planteamiento de un 

accionar político. En un sentido amplio, las ideologías son:  

“conjunto de significados y valores que codifican ciertos intereses relevantes para el poder 

social está obviamente necesitada de cierta estilización. Más concretamente, a menudo se 

considera que las ideologías son conjuntos unificadores, orientados a la acción, 

racionalizadores, legitimadores, universalizadores y naturalizadores.” (Eagleton, 1997: 71) 

Si bien, el concepto ideología ha tenido una variedad innumerable73 de definiciones a través 

de la historia74, el anclaje del significante en esta macro definición es pertinente para develar 

la oposición conflictiva que ha mostrado en su conceptualización, y que se ve representada 

tanto el manuscrito, como también en la historia del proceso transicional chileno. Su carácter 

binario se representa siempre en oposición, en muchos casos en la disputa entre nosotros y 

ellos, en hegemonía y contrahegemonía, ideología dominante e ideología de contienda, 

                                                           
73  Eagleton en el primer capitulo de ideología: una introducción exhibe dieciséis definiciones al azar, 

demostrando posteriormente ciertas incompatibilidades entre ellas.  
74  Bajo una disposición genealógica Gramsci estabiliza el concepto históricamente: en primer lugar, 

bajo su vínculo con el “sensismo” del materialismo francés del siglo XVIII, vinculado a la “búsqueda del 

origen de las ideas” (Gramsci, Antonio: 362, 1970); es decir, que el análisis epistemológico de esta corriente 

francesa establece la génesis de las ideas la cual deriva principalmente de las sensaciones.  
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grupos dominantes y grupos de oposición, burguesía y proletariado, etc.; la que bajo una 

lectura Lautarina se presenta como una oposición entre el País de los negocios y el País 

Popular. Se debe sumar a la significación del concepto que, si bien funcionan como elemento 

de cohesión y unificación para los grupos identitarios, las comunidades nunca son totalmente 

homogéneas, y es precisamente el antagonismo el que las reafirma:  

“si las ideologías no son tan <<puras>> y unitarias como querrían concebirse a sí mismas, ello 

se debe en parte a que existen únicamente en relación con otras ideologías. Una ideología 

dominante tiene que negociar continuamente con las ideologías de sus subordinados, y este 

esencial carácter abierto le impedirá conseguir cualquier tipo de autoidentidad pura. En 

realidad, lo que hace poderosa a una ideología dominante –su capacidad de intervenir en la 

conciencia de aquellos a los que somete, apropiándose y remodelando su experiencia– es 

también lo que tiende a volverla internamente heterogénea e incongruente.” (Eagleton, 1997: 

71) 

En este sentido, la instauración del neoliberalismo en Chile, más allá del cambio de 

paradigma económico antagónico al proyecto de la UP que se intentó implementar en “el 

gobierno de los mil días”, pertenece al proceso llevado a cabo por un gobierno totalitario de 

corte militar que respondió a ciertos intereses ideológicos, pero no por ello deja de ser 

revolucionario; y se debe admitir que el proyecto construido e implantado entre el 11 de 

septiembre de 1973 y el 11 de marzo de 1990 responde a una “Revolución capitalista” aunque 

semántica e ideológicamente  cueste asumir el término. Ahora bien, esta revolución es llevada 

a cabo por la cópula de tres órganos esenciales que moldearon, desde el monopolio del poder, 

lo que hoy llamamos Chile actual o Chile neoliberal. Estos tres órganos poliamorosos son los 

intelectuales neoliberales (“Los tigres de Chicago”), los militares y los empresarios 

trans/nacionales; cuya intención revolucionaria logró materializarse excepcionalmente. El 

punto central es que el modelo instalado pertenece a la esfera económica, infraestructural; 

por lo que las repercusiones trascienden hasta el cuerpo más excluido del universo social, y 

condiciona los otros niveles estructurales. Una alteración total e innovadora del orden 

económico para “resolver” los problemas de producción y de población asociado a modos de 

producción y reproducción del trabajo y la vida; al condicionar las políticas económicas bajo 

un orden constitucional, lo cual repercute en las economías domésticas y, en efecto, a los 
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componentes mentales tanto colectivos como individuales y/o subjetivos del chileno 

neoliberal. 

Se debe tener en cuenta que la dictadura militar tuvo que lidiar con la promesa de una “gran 

obra”, con un proyecto social revolucionario truncado/extinguido; y es desde ahí donde nace 

su carácter revolucionario, desde su esencia contrarrevolucionaria mediada por los militares. 

Una revolución refundacional de un Estado sobre los restos del otro. Ahora bien, este 

proyecto es emanado desde el monopolio totalitario del poder, desde la aleación del Poder 

Jurídico (derecho) y Normativo, el poder sobre los cuerpos (Terror) y el Poder sobre las 

mentes (saber); pero: “lo que tiene peso decisivo es el terror, ya que es el fundamento de la 

soberanía absoluta del despotismo y es capaz de acallar la soberbia del saber.” (Moulian, 

2017: 28). Comprendiendo el terror como la capacidad Estatal de actuar sobre los cuerpos de 

los ciudadanos sin admitir los límites en la intensidad de los daños y sin tener que enfrentar 

regulaciones en la determinación de los castigos o prohibiciones75 . El terror “se trata de una 

complicidad silenciosa, que permite la adopción generalizada de la crueldad como un medio 

legítimo para obtener grandes fines” (Moulian, 2017: 29). El terror es así legalizado, 

legitimado y llevado a cabo por el monopolio de las armas, económico, jurídico y cognitivo; 

lo que permitió crímenes a los Derechos Humanos amparados discursivamente por el 

proyecto refundacional del Chile neoliberal, torturando, acribillando, controlando los 

cuerpos, censurando, desarticulando los grupos de izquierda (“extirpando el cáncer 

marxista”), entre otros crímenes de lesa humanidad. En este sentido Ossandón frente a la 

coacción del imperio dictatorial, en Tres voladas y una pausa explicita lo anteriormente 

mencionado en el uso anafórico del vocablo desaparecer:  

“Desaparecer         motivos. 

Desaparecer           gentes. 

Desaparecer           cuerpos. 

Desaparecer           entierros y tumbas. 

Desaparecer           ganas. 

Desaparecer           pueblos. 

Desaparecer           sueños. 

Desaparecer           goces” (Aliste y Ossandón, 1998: 13) 

                                                           
75  Un ejemplo explícito es la Ley de amnistía de 1978. 
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 Es desde este exterminio del proyecto social popular, de los cuerpos, del imaginario y las 

ganas —la aniquilación de las colectividades que se opusieron a la ideología liberal renovada 

y el control del tiempo de los ciudadanos—, donde se sitúa el trauma en tanto neurosis 

generalizada. Ahora bien, se debe comprender que el cambio en el imaginario social popular, 

es decir, la transformación de proletariado a propietarios, responde a que la instalación del 

neoliberalismo se propone como una nueva modernización. Modernidad que Ossandón en el 

fragmento VII de El Payaso lee como una reconversión del capitalismo, junto con un llamado 

a la necesidad de identificar su instalación en los dispositivos institucionales legales y de 

control: 

“-derriba-contagia-urgente-dañando- 

         Prestigio  

                  Negocios 

                            Reglas  

                                   Leyes  

                         Acuerdos, controles, tratados…  

       Triste capitalismo reconversión.” (Aliste y Ossandón, 1998: 28)   

El problema fue que tantos años en el poder presidencial, con modificaciones 

constitucionales, se contraponían a los fundamentos liberales, siendo contraproducente para 

la continuidad del proyecto económico mantener un régimen totalitario. Los cambios 

constitucionales ya se habían cimentado, por lo que la nueva etapa del neoliberalismo 

democrático era viable. Seguir en un régimen que controlaba los medios de comunicación, 

el monopolio jurídico, el uso arbitrario de la violencia, que era ineficaz para controlar las 

demandas sociales, que volvieron a la palestra de las protestas Nacionales de los 80 era  laxo 

y presuntuoso; por lo que fue factible en ese momento acomodar el proyecto a un régimen 

democrático con parlamento, funcionamiento de sindicatos y partidos, libertad de opinión y 

reunión, con elecciones; siempre asechados por el verdugo y centinela constitucional, la 

“jaula de hierro” en términos de Moulian. Se debe entender que este régimen democrático, 

al que conviene llamar “democracia protegida” afinca la libertad económica como elemento 

sustancial de la vida social y la libertad política se haya condicionada a la misma: 
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“[…] consiste en la despolitización de los sistemas de decisión. La norma legislativa es 

concebida como una producción totalmente ajena a la política, por tanto a la configuración de 

haces de fuerza, a los compromisos adoptados en función de movilizaciones, demandas, 

presiones. Es pensada como producción técnico-científica, resultante del hermanamiento del 

Poder Jurídico y del Poder Cognitivo o Saber.” (Moulian, 2017: 52) 

Siguiendo al autor, esta idea-límite proviene del sistema político de Hayek, el que pone a la 

libertad económica como elemento esencial de la vida social y a la libertad política como 

condicionada; siendo la democracia protegida una configuración o actualización histórica 

del sistema político de Hayek, en donde la racionalidad se vincula intrínsecamente con el neo 

capitalismo o el capitalismo liberal, teniendo como centinela o verdugo la Constitución del 

80, que custodia la “reproductibilidad de los fines racionales que se materializaron en la 

estructura socioeconómica creada durante la dictadura de Pinochet.” (Moulian, 2017: 53).  

Para poder limpiar la memoria se configuró un proceso de blanqueamiento y consenso dentro 

del plano social y cultural; el solo hecho de volver a un régimen democrático fue un logro 

para muchos grupos de izquierda y social demócrata; el punto es qué se hace con el trauma, 

cómo poder generar un dispositivo que suture ese antagonismo manifiesto anterior al 

gobierno de Allende y que seguía subsistiendo en el imaginario social tanto de los grupos 

subversivos o insurreccionales, como del ciudadano común.  

De forma paralela, el conflicto político no ha logrado silenciarse en su totalidad, y 

simultáneamente bajo el gobierno de Aylwin se crea en 1990 la Dirección de Inteligencia de 

Carabineros de Chile (DIPOLCAR), la Brigada Investigadora de Organizaciones Criminales 

(BIOC), creada por la PDI, la Jefatura de Inteligencia Policial (JIPOL), la Brigada de 

Inteligencia Policial (BIP) (Goicovic 84); en 1993, se reemplaza el Consejo Coordinador de 

Seguridad Pública por la Dirección de Seguridad Pública y de Informaciones (DISIPI); de la 

que se acabará constituyendo la Agencia Nacional de Inteligencia (ANI o “la oficina”). 

Paralelamente a este dispositivo de inteligencia policial llevado a cabo por el primer gobierno 

de la Concertación, se gestan distintos tipos de políticas represivas para lidiar con las huellas 

que quedan del antagonismo. Nuevos diseños represivos que son renovaciones de los 

dispositivos de la dictadura, pero ahora bajo el alero normativo/legalista de la democracia; 

tales como el Decreto Supremo 363 fechado en 1991 del Consejo de Seguridad Pública. 
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Agregar a esto que muchos militantes de la “extrema” izquierda fueron procesados tanto por 

tribunales civiles como militares: “sobre el código Civil de Procedimiento Penal, se ubicó el 

imperio del Código de Justicia Militar y la Ley Antiterrorista. En este marco se investigó, 

detuvo y torturó, no habiendo por tanto debido proceso, igualdad ante la ley ni imparcialidad 

para los detenidos y prisioneros políticos de la década de los ´90.” (Rosas, 2013: 16). Sumar 

que en este mismo periodo “se diseñó un entramado normativo que endureció las penas 

contempladas en el Código de Justicia Militar, en la Ley de Seguridad Interior del Estado, 

en la Ley de Control de Armas y Explosivos y en la Ley Antiterrorista. De esta manera las 

personas procesadas por delitos de connotación política eran sancionadas, tanto en los 

tribunales militares como en los civiles.” (Goicovic, 2010: 84). Los ejemplos suman y 

siguen, como la creación de la Cárcel de Alta Seguridad, proyecto de exterminio y 

confinamiento de las organizaciones políticas subversivas: 

“como forma de aniquilar y desarticular a las organizaciones rebeldes, se planteó un recinto de 

celdas segmentadas, con circuito cerrado de cámaras y la restricción de visitas, las cuales solo 

podían ser mediante locutorio. “Se privilegiaba al individuo y no al colectivo, porque, 

evidentemente es el colectivo lo que le da la fortaleza a este tipo de grupos”, afirmó Claudio 

Martínez, Director de Gendarmería entre 1991-2007" (Acevedo, 2014: 107)      

Una variedad de dispositivos represivos, legales y carcelarios se llevaron a cabo durante el 

primer gobierno democrático post dictadura, lo que se puede leer como una continuación 

discursiva del “exterminio del cáncer marxista” ahora individualizados y denominados 

antisociales, terroristas, delincuente, criminales, etc. Cabe mencionar que la reconciliación 

es más bien una ilusión o un simulacro, en tanto el terror subsiste en el campo antagónico, el 

proyecto de exterminio se continúa, los mecanismos de vigilancia son aún más complejos, y 

hasta el dispositivo carcelario busca desarticular la dimensión colectiva del imaginario 

popular.    

Con respecto al término democracia y a la práctica democrática en la transición —se podría 

afirmar que hasta ahora—, su uso y puesta ejercicio se define más por la oposición empírica 

no-democrática (es decir: la dictadura militar), que por un significado universal de la 

expresión. Y es precisamente ese problema en la significación el que sitúa al término 

democracia como un significante vacío:  
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“[no hay que dejarse descarriar por esta solución] la noción de democracia que tiene el 

socialismo es simplemente errónea, degenerada, una especie de travesti perverso de la verdadera 

democracia –en un análisis final, la “democracia” se define, no por su contenido real de esta 

noción (su significado), sino únicamente por su identidad de posición-relación –por su 

oposición, su relación diferencial con lo “no democrático”–, en tanto que el contenido concreto 

puede variar en sumo grado: hasta la exclusión mutua (para los marxistas del socialismo real, el 

término “democrático” designa los mismos fenómenos que para una tradición liberal son la 

encarnación del totalitarismo antidemocrático).” (Zizek, 2016: 139) 

Con respecto a la significación del significante “democracia”: 

“La paradoja fundamental del point de capiton: el “designante rígido”, que totaliza una ideología 

deteniendo el deslizamiento metonímico de sus significados, no es un punto de densidad 

suprema de Sentido, una especie de Garantía que, al estar exceptuada de la interacción 

diferencial de los elementos, serviría de punto de referencia estable y fijo. Al contrario, es el 

elemento que representa la instancia del significante dentro del campo del significado. En sí no 

es más que una “pura diferencia”: su papel es puramente estructural, su naturaleza es puramente 

performativa –su significación coincide con su propio acto de enunciación–; en suma, es un 

“significante sin el significado”.” (Zizek, 2016: 140) 

Por lo tanto, es imprescindible para poder establecer un régimen neoliberal democrático, 

significar el concepto democracia desde su oposición dictatorial reciente, haciendo énfasis 

en la escisión social para poder cauterizarla desde un marco discursivo institucional. La 

emergencia de los limites antagónicos, es decir el proyecto “marxista” interrumpido y el 

proyecto neoliberal instalado desde el campo del discurso, deben equilibrarse en el campo 

político, cultural y social; y es bajo ese discurso de paridad entre los limites antagónicos que 

se hace necesario suturar la diferencia bajo una narrativa reconciliadora desde un nuevo 

proyecto nacional llevado a cabo por operaciones hegemónicas que busquen sobrellevar ese 

significante. Cabe señalar que esta nueva narrativa responde a una fantasía social e 

ideológica, es decir, un simulacro en el campo discursivo que invita a reconfigurar los 

recuerdos del terror y a suturar la memoria reciente: 

“[…] la apuesta de la fantasía ideológico-social es construir una imagen de la sociedad que sí 

existía, una sociedad que no esté escindida por una división antagónica, una sociedad en la que 

la relación entre sus partes sea orgánica, complementaria. […] La noción de fantasía social es, 
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por lo tanto, una contrapartida necesaria del concepto antagonismo: fantasía es precisamente el 

modo en que se disimula la figura antagónica. Dicho de otra manera, fantasía es el medio que 

tiene la ideología de tener en cuenta de antemano su propia falla.” (Zizek, 2016: 173) 

Esta retórica transicional y/o democrática se cimenta bajo el discurso proveniente del 

consenso, la memoria y el mercado, que hermanados generan una reorganización en el ámbito 

simbólico y cultural. Lo cual trae como consecuencia el desplazamiento de lo político hacia 

una esfera técnico-administrativa, es decir, se configura una clase política de expertos a la 

que se le delega los asuntos políticos en base a la representatividad producto de sus votos, 

promoviendo una clase de tecnócratas políticos encargados del devenir social, legal y 

administrativo del Estado y de lo público. Este hermanamiento en la modernización cultural 

y simbólica se expresa en el manuscrito vinculado al desaparecer del Chile popular, cooptado 

por la metáfora del “Jaguar de América Latina” acuñado por el diario El Mercurio referido 

al desarrollo económico abrupto de los años 90: 

“Desaparecer ideas en prensa-tele-cárceles-leyes- 

dogmas-cifras-estadísticas-diputados-personeros- que se  

compraron la “política”… 

Los desaparecidos siguen desapareciendo en éste chile que 

Desaparece tratando de hacerse Jaguar y resulta gato mojado” (Aliste y Ossandón, 1998: 13) 

Simultáneamente el mercado instala en la esfera ciudadana el gusto por la novedad, lo 

desechable, el consumo ligado a estrategias publicitarias que modifican y controlan el deseo 

desde el universo cósico; exaltando el discurso de la propiedad y el discurso “yoico” y/o 

individualista; una nueva modernidad, hipermodernidad o tercera modernidad que en el 

campo del consumo genera colateralmente un sentir de Ser neoliberal y una nueva 

experiencia del deseo y la desechabilidad producto de la novedad; en términos de Bauman, 

una modernidad liquida. Un nuevo discurso sobre la modernidad en un contexto recién 

suturado que implica la salida de lo político del campo comunitario: 

“[Las] devastadoras consecuencias en el campo de las identidades y las prácticas sociales 

fueron la aniquilación del vínculo comunitario, que sustentaba las construcciones de futuro 

de la izquierda antes recorrida por impulsos utópicos, y su reemplazo drástico por las 

estrategias privatizadoras del consumo, que fomentan el inmediatismo de un presente 
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mezquinamente recortado. Tal como lo analizó José Joaquín Brunner, la dictadura militar en 

Chile combinó tres medios de control: “la represión”, el “mercado” y la “televisión”. No 

habría cómo explicar el disciplinamiento de las subjetividades sociales que se plegaron tan 

fácilmente al diseño conformista de la transición chilena, sin esta alianza entre mercado y 

televisión que reorganizó la esfera simbólico-cultural de las pulsiones y los deseos (…) a 

través de las industrias del consumo y la entretención que se aplicaron en distraer las mentes, 

capturadas por guiones comerciales, de la visión de lo siniestro heredadas de la dictadura.” 

(Richard, 2010: 35) 

Bajo este impulso de exterminio del vínculo colectivo, es que se instala el vértigo al que 

alude el título del manuscrito, tanto por la situación de crisis interna que vive el Complejo 

Mapucista Lautarino, como también por el ímpetu de seguir disputando el poder, pese a las 

condiciones en las que se encontraban. Sensación que se manifiesta en el volan-tín de 

Guillermo, bajo un sentimiento de optimismo subversivo, el cual a juicio del autor era posible 

materializar bajo las políticas y acciones Lautarinas:  

“ocurre que la cosa va urgente y en serio… 

Se trata de hechar a volar una nueva FORMA DE SER Y VIVIR, 

Toda una “subversión cultura” que, de resultar, irá dejando una 

Cagada de proporciones, descomunal e insoportable, para ésta 

Cosa cartucha, híbrida e insípida que el capitalismo con su Moder- 

nidad llaman “democracia”…” (Aliste y Ossandón, 1998: 37).   
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Conclusión  

Considerando el marco establecido en los tres apartados, es posible concluir, a grandes rasgos 

que: Acerca del vértigo subversivo de una estirpe vagabunda es un testimonio carcelario que 

en su dimensión referencial se vincula a la estética, estilo e imaginario de la política del 

Complejo MAPU-Lautaro.  

A lo largo del presente informe de grado se observó que el cuadernillo, respecto a su calidad 

de documento, busca registrar la experiencia del testigo subversivo. Tanto de la política 

militar de la que fueron parte los autores, como también de su presente vertiginoso referido 

al encarcelamiento y a los conflictos internos que significó la desarticulación de la 

organización insurreccional. Por lo que el manuscrito porta un anhelo entusiasta por no 

finalizar la disputa contra la hegemonía de la democracia cartucha, resignificando las 

conceptualizaciones del MAPU-Lautaro en un presente carcelario totalmente distinto, 

retrotrayendo las políticas del Sexo Nuestro, de La toma del cotidiano, de los bastiones 

populares en torno a un vivir y hacerse Lautarino. Asimismo, en el análisis se observó el 

deseo de subsistencia de los principios del Complejo, en torno a que la archivación del 

presente quedarían como legado al por-venir, ejemplificado en el sueño del protagonista de 

New-man, el que “profetiza Lautaro para todo el próximo siglo” (Aliste y Ossandón, 1998: 

explicación de un intento…, 1). Respecto al estilo de escritura, se debe destacar la 

imbricación entre la política del Lautaro y el léxico presente en el manuscrito: 

“Allí la idea era la recuperación de las necesidades pal´pueblo, y por lo tanto ahí el objetivo 

o fin, no era solamente el asunto de sacar los zapatos, sino que también el objetivo era el 

asunto del estilo. Pa´nosotros era muy importante el estilo, no era solamente el fin en sí 

mismo. No era sacar 100 pares de zapatos, 200 pares, porque pudimos haberlo hecho con 4 

personas armadas, sino que es el asunto del estilo” (Ossandón, en Órdenes, 2007: 139). 

Como se aludió en el informe, la política del MAPU-Lautaro se manifiesta en todos los 

rostros del gigante popular, que si bien el vagabundo representa su alma común, el poeta, 

resignificado por Ossandón, pertenece a este rostro de los mil rostros en función de la 

potencialidad creativa que necesita el movimiento rebelde, de igual manera a la apertura 

sensible en su crear; pero con la particularidad de su pertenencia a un habitus de clase, es 

decir, sin responder a la ley fija y correctiva del lenguaje: 
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“       POETAS 

Anónimos desconocidos con rostros  

                    Afuera 

Malls de poder.- 

Viviendo,  

Haciendo    POESÍA   en y con sus vidas.                Ni ahí    …con formas 

Sentidos abiertos                                                                                estilos… 

                   MIRANDO…                                                …ortográficas  

Rebeldes en lote                                                                               corduras… 

                    CREANDO 

                                  Dibujos 

                 De gente sencilla lanzada al imantar.” (Aliste y Ossandón, 1998:53) 

Se debe destacar que su propuesta ideológica contrahegemónica de clase, intenta disputar en 

todos los espacios posibles el poder del orden social establecido, por lo que la escritura se 

instala para los autores como un campo en disputa imprescindible en su accionar político. 

Cabe agregar que su calidad de documento no archivado y perteneciente (en primer 

momento) a un espacio arcóntico anómico íntimo potencia el rechazo a las instituciones que 

detentan el poder legar de la propiedad autorial.  

En este sentido Acerca de un vértigo subversivo de una estirpe vagabunda se propone como 

escritura contrahemónica desde su soporte mismo. Con ello me refiero a que –como se 

desarrolló en el primer apartado– la producción y reproducción del texto (y de muchos otros) 

fue posible por el ocultamiento del mismo, teniendo que encubrir la producción textual en 

“talleres de imprenta” y “momentos de ocio o esparcimiento”. Clandestinidad impresa en las 

marcas, en su contenido, en su impronta e imprenta mimeográfica; lo cual se expresaba en el 

único espacio heterocrónico carcelario, el de las visitas, que aseguraba su distribución fuera 

del penal.  

En fin, el manuscrito de Juan Aliste y Guillermo Ossandón porta en sí mismo, en su 

disposición, en sus manchas, en sus vacíos, en su diagramación y en su iconografía una 

dimensión documental contrahemónica en el anhelo de la disputa cotidiana; y como campo 

de contienda exhibe un testimonio político carcelario que manifiesta el vértigo y la resistencia 

de los cuerpos condenados por los primeros gobiernos “democráticos” post dictadura. 
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Anexos: 

Anexo 1: 
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Anexo 2:  
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Anexo 3: 

Certificado de inscripción del manuscrito. 
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Anexo 4:  

Primera página del documento Auto entrevista, escrita por dirigentes del MAPU-Lautaro 

firmado con fecha “De mayo a junio 3, 98”, en prisión “CAS. Bastión”.   
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Anexo 5:  

Columna del diario La Nación del día martes 8 de octubre de 1991. Detención de Juan Aliste 

junto con su padre y los hermanos Francisco y Juan Linares. Es significativo aludir a las 

edades de los tres militantes del MJL ya que no superan los 19 años, producto de la propuesta 

Juvenil y Popular de esta rama del Complejo.  
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Anexo 6: 

Columna del diario La Tercera del día 25 de junio de 1994. Sobre la detención de Guillermo 

Ossandón y sus compañeros, y su traslado a la Cárcel de Alta Seguridad. Uno de los 

elementos que más llama la atención de esta columna es el título en torno a la cantidad de 

delitos por los que es acusado Guillermo Ossandón. En segundo lugar, cabe aludir al resumen 

de los hechos atribuidos al MAPU-Lautaro a cargo de Luis Cariz, el jefe de Relaciones 

Públicas de Investigación de la época, en el que se cuantifican los delitos en tanto valor 

económico perdido: “Evidencia económico-moral de una penalidad que monetiza los 

castigos en días, en años, y que establece equivalencias cuantitativas delito-duración” 

(Foucault, 2008: 266-267). 

 



62 
 

Anexo 7:  

Panfleto del MAPU-Lautaro fechado en el año 1991. Que tiene como consigna titular “¡A 

combatir al Aylwin, la democracia cartucha y el Estado Policial!”; cuestión que apela en 

primera instancia a la oposición contra la presidencia del democratacristiano, al simulacro de 

la democracia y también al Estado Policial como continuador en democracia del Estado 

Militar. En la iconografía se identifican figuras que representan la política del MAPU-

Lautaro, como por ejemplo el camión que está siendo desmantelado de los “productos 

revolucionarios”, la ruptura de las rejas como símbolo de libertad a los compañeros presos, 

se nota igualmente a un personaje con la lanza, una mujer con metralleta recordando la 

mitificación del mass-media de la mujer metralleta, a Salvador Allende con el fusil de asalto 

regalado por Fidel Castro, entre otros.  
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Anexo 8. 

Columna del diario “La Tercera”, emitida el día sábado 27 de marzo de 1993. Este archivo 

es de preocupante consideración al observar que la muerte de Norma Vergara pasa a segundo 

plano, en cuanto a la acción primaria que es la “captura” de los militantes del MAPU-Lautaro; 

más importante aún, tiene mayor relevancia la posible detención de Guillermo Ossandón (con 

fotografía de su rostro incluida), que el homicidio de Norma. Sumar que la posible detención 

de Guillermo nunca fue acertada, ya que éste es detenido el 15 de junio del año 1994. ¿Mal 

dato de la fuente?    
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Anexo 9: 

Columna del periódico “La Cuarta” del 14 de junio de 1991. Cabe destacar el comentario 

efectuado por la institución de Carabineros de Chile: “es práctica conocida de los 

delincuentes y terroristas, impugnar los procedimientos policiales con denuncias de 

supuestas torturas, apremios ilegítimos o flagelaciones, a fin de descalificar y desprestigiar 

la acción de Carabineros para convertirse en víctimas y alcanzar la impunidad.”. Se hace 

significativo aludir a los calificativos recurrentes usados por la policía sobre los militantes de 

organizaciones subversivas, pero más importante aún es notar como anulan los posibles 

crímenes y violaciones a los Derechos Humanos, naturalizando la actitud del delincuente que 

hace uso de sus derechos, leído por Carabineros como una estrategia para alcanzar la 

impunidad. En este caso se hace inevitable referirse a la contingencia actual del “Estallido 

del 18 de octubre” en cuanto a la defensa discursiva que ha tenido esta institución frente a las 

distintas instituciones que han investigado las violaciones a los DDHH.  
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Anexo 10:  

El siguiente anexo pertenece a las paginas 57, 58, 59, 60 y 61 del texto Autoentrevista, 

páginas que responden a los últimos anexos del documento con el fin de rememorar las 

operaciones y a los compañeros y compañeras militantes del MAPU-Lautaro que murieron 

en la contienda subversiva.  



66 
 

 



67 
 

 



68 
 

 



69 
 

 



70 
 

Anexo del Manuscrito: 
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